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Los nacimientos marcan 
 
Víctor Raúl Haya de Torre, nació el 22 de febrero de 1895 en la ciudad de Trujillo, en 
un hogar aristocrático, pero no acaudalado. Al momento del nacimiento de Haya de la 
Torre, el Perú era escenario de una feroz guerra civil que no perdonó aldea ni ciudad y 
que le costó al país - que en ese entonces tenía una población de tres millones de 
habitantes -, nada menos que veinte mil muertos. Fueron sus padres Raúl Edmundo de 
la Haya y Cárdenas y Zoila Victoria de la Torre y Urraca, primos terceros entre sí. 
Por los De la Torre, Víctor Raúl era descendiente del conquistador español Juan de la 
Torre, compañero de aventuras de Francisco Pizarro. 
 
Trujillo fue la primera ciudad peruana que proclamó la independencia política, por 
cuyo motivo la región entera recibió el nombre de Departamento de La Libertad. 
Entre los signatarios del acta de Independencia de Trujillo, firmada el 29 de diciembre 
de 1820, figura Gerónimo de la Torre, ancestro de Víctor Raúl Haya de la Torre. 
Trujillo, era el centro urbano de un amplio y rico valle. Desde el punto de vista 
socioeconómico, importa destacar que, desde que los españoles se asentaron por 
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primera vez en los valles del río Chillón y del río Santa Catalina, el azúcar constituyó 
el soporte económico y la principal fuente de riqueza y crecimiento de la costa norte 
del Perú. Sin embargo, la sociedad tradicional nacida del cultivo de la caña de azúcar, 
se desintegró luego de la Guerra del Pacífico (1879-1884).  
Víctor Raúl Haya de la Torre se crió en un hogar politizado, poblado de libros y de 
anécdotas de  guerra dado que, su padre - aunque inclinado a la literatura - tomó las 
armas para combatir primero, en la Guerra del Pacífico y luego, en la resistencia a la 
ocupación chilena. Haya, hizo sus primeros estudios en un colegio de religiosos 
franceses y fue su profesor monseñor Lisson quien luego sería Arzobispo de Lima. 
Haya de la Torre se destacó en el grupo literario de su ciudad natal al que 
pertenecieron también poetas y literatos de la talla de Antenor Orrego, Alcides 
Spelucín y el gran maestro Cesar Vallejo.  
La guerra con Chile, provocó un profundo colapso económico que arruinó a las 
familias tradicionales propietarias de las tierras. En esta situación de quebranto, las 
familias propietarias se vieron obligadas a vender sus haciendas a empresas 
extranjeras. Así, entre 1885 y 1890, tres grandes empresas agrícolas - Casagrande, 
Roma y Cartavio -  absorbieron las haciendas de propiedad de los terratenientes 
peruanos. Sin embargo, no sólo los terratenientes se vieron afectados por la llegada de 
los capitales extranjeros. A la desnacionalización y absorción de las grandes haciendas, 
siguió el despojo de las tierras de los pequeños propietarios. Estos, también se vieron 
obligados a malvender sus tierras dado que, las tres nuevas empresas extranjeras, al 
controlar el órgano que distribuía el agua de regadío, procedieron a despojar a los 
pequeños propietarios de sus turnos de agua. Asimismo, el comercio fue absorbido por 
las nuevas compañías azucareras. La más grande de ellas, Casagrande, también 
controló el puerto de Malabrigo, cosa  que le permitió, en la práctica, librarse de los 
derechos de exportación e importación de insumos y de bienes introducidos por este 
puerto. Puede afirmarse, sin temor a exagerar que, en ese período, se produjo la total 
colonización de la costa norte del Perú por el capital extranjero.2 Esta situación, que se 
prolongó en el tiempo - creemos -, debe de haber repercutido con casi total certeza, en 
el pensamiento de Víctor Raúl Haya de la Torre. Estos hechos, vividos por Víctor 
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Raúl Haya de la Torre en tiempos de su primera adolescencia, constituyen, con casi 
total seguridad, su primer contacto con los procedimientos y las consecuencias que el 
capital extranjero importado sin condiciones, eran capaces de poner en práctica y 
acarrear para la economía y la independencia de los países más atrasados. Sin lugar a 
dudas, resulta altamente probable que ésta fuerte experiencia generase, en Haya, sus 
primeras reflexiones sobre cómo se debe tratar con el capital extranjero. La idea de 
que el capital extranjero era capaz de traer progreso pero, a la vez sujeción, tienen en 
la juvenil experiencia de las haciendas azucareras, una impronta difícil de negar.  
 
Los inicios de Haya en la actividad política 
 
En los primeros meses de 1917, Haya de la Torre llega a Lima para estudiar Derecho, 
tenía 22 años y procediendo de una familia tradicional venida a menos - y de vieja 
raigambre española - de Trujillo, “...formaba parte, en tal carácter, del patriciado 
empobrecido y desdeñado por la orgullosa Lima. De este desclasamiento derivó hacia la 
condición de ‘estudiante pobre’ de traje raído e ingresó a la pequeña burguesía universitaria de 
la capital.”3  
La personalidad de Haya de la Torre se formó bajo la influencia de los grandes 
acontecimientos que sacudieron a la juventud latinoamericana de su época: la Primera 
guerra mundial, la Revolución Agraria Mexicana, la Revolución Rusa, el desembarco 
norteamericano en Veracruz y la Reforma Universitaria, producida en la ciudad de 
Córdoba, en 1918.  
De entre aquellos acontecimientos,  el que tuvo una importancia  capital sobre la vida 
de Haya de la Torre fue, sin dudas, la Reforma Universitaria protagonizada por los 
estudiantes argentinos de la ciudad de Córdoba en junio de 1918. Aquella “emancipación 
de los Virreinatos del Espíritu”4 - como la denominara Haya de la Torre - producida en 
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Argentina, “…era una posta más del llamado de Rodó a la juventud americana, concretado, 
primero, en el I Congreso Interamericano de Estudiantes en Montevideo, en 1908.”5  
El manifiesto de Córdoba conmovió a la juventud universitaria del Perú a tal punto 
que, al año siguiente, la Reforma de Córdoba, se reproducía en una similar, en Lima: 
“Pocos días antes, como preocupado por la demora, había estado en Lima, y en San Marcos, el 
diputado socialista argentino Alfredo Palacios…”6 padrino, junto a Manuel Ugarte, de la 
naciente generación y transmisor, en este preciso caso, de los postulados de Córdoba. 
En el banquete de despedida, Palacios sentenció: “…la Reforma Universitaria deberá 
hacerse con los Decanos o contra los Decanos.” 7 
Fue, precisamente, en aquellos agitados días de lucha por imponer en las Universidades 
del Perú, los principios de la Reforma Universitaria  nacida en Córdoba que, en San 
Marcos, Haya de la Torre demostró, por primera vez, sus cualidades políticas y 
organizativas. Postuló entonces a la Presidencia de la Federación de Estudiantes del 
Perú, resultando electo. Ya como presidente de la Federación, Haya sugirió a la 
Asamblea universitaria la realización de un Primer Congreso Nacional de Estudiantes 
y propuso, para dotar al mismo de un significado histórico profundo, que tuviera lugar 
en la vieja ciudad imperial del Cuzco. Haya tenía, ya por entonces, la idea de que era 
preciso crear una Universidad Popular que debía estar destinada, principalmente, al 
incipiente proletariado peruano que se había desarrollado a raíz de la interrupción de 
las importaciones provocada por la Primera guerra mundial.  
El Congreso de Cuzco, se inauguró el 11 de marzo de 1920 y el día 20 de ese mismo 
mes y año, durante la jornada de Clausura, se aprobó la “…creación inmediata de la 
Universidad Popular bajo la dirección de la Federación de los Estudiantes del Perú.”8 La 
realización del Congreso y la decisión de crear la Universidad Popular representó, para 
el joven Haya, un gran éxito político.  
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Obreros y estudiantes unidos jamás serán vencidos 
 
El 22 de enero de 1921, Víctor Raúl Haya de la Torre inauguró la primera Universidad 
Popular del Perú y asumió como su primer Rector. Este fue el primer nexo obrero-
estudiantil organizado en el Perú, “…cuya vivencia, ni dudarlo,  determinaría la formación 
ideológica y organizativa del aprismo.”9 En la Universidad Popular –afirmaría Haya, en 
1953- “…se estructuró un dinámico frente único de trabajadores manuales e intelectuales, que 
recibió su bautismo de fuego el 23 de mayo de 1923, y de cuyas filas salimos los fundadores del 
APRA.”10  
En un principio, los obreros recibieron la creación de la Universidad Popular, con 
cierta suspicacia. No confiaban plenamente en los estudiantes. Sin embargo, 
paulatinamente, se produjo un acercamiento entre obreros y estudiantes que tomó, 
luego de las protestas del 23 de mayo de 1923, prácticamente, la forma de una 
verdadera alianza.  
 
El viaje a las tierras de San Martín y Artigas 
 
Haya interrumpirá sus labores como Rector en la Universidad Popular González 
Prada, para realizar una extensa gira por el Río de la Plata, en donde se patentizarán, 
con mayor claridad los lazos ideológicos que darán cimiento a  una buena parte de la 
primera formulación doctrinaria del APRA. 
Con el pretexto de atender a una invitación que le formulase la Asociación Cristiana de 
Jóvenes (YMCA, por sus siglas en inglés) para asistir, en enero de 1922 a un Congreso 
Estudiantil organizado por ésta, en localidad uruguaya de Piriápolis, Haya emprenderá 
viaje hacia el Río de la Plata. 
Así iniciará un largo periplo que lo llevará desde Lima hasta Arequipa, de allí a La Paz, 
bajando a Jujuy, Salta, Tucumán Córdoba, Rosario, Buenos Aires, Montevideo. Su 
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estancia en Córdoba le servirá, al joven Haya, para tomar contacto con algunos de los 
líderes que forjaran la Reforma Universitaria del ‘18. Con todos ellos afianzará, gracias 
a este contacto, ora sus lazos político-ideológicos y su amistad, ora sus convicciones 
indoamericanistas.  
A partir de este encuentro trabará Haya una amistad y una comunión de ideas con 
algunos de los principales mentores de  la Reforma Universitaria de Córdoba: 
Guillermo Ahumada, Sebastián Soler, Gregorio Bergman, Saúl Taborda y Deodoro 
Roca, a través de  quien tomará un contacto, casi directo, con las ideas de venezolano 
Rufino Blanco Fombona y del argentino Manuel Ugarte de quienes Roca se 
consideraba discípulo y admirador. 
Desde Córdoba se traslada a Rosario, en donde es recibido por el presidente de la 
Federación Universitaria de Santa Fe, Gregorio Paz: “… (quien) lo recepciona en un gran 
acto público en que Haya de la Torre, habla ante un gran auditorio.”11   
Desde Rosario seguirá viaje a Buenos Aires, en donde estará, apenas unas horas, las 
suficientes para conocer y ser recibido por el propio Gabriel del Mazo y  por el 
entonces presidente de la Federación Universitaria Argentina, Eduardo Araujo.  
 
Un hijo en la tumba de su padre 
 
Tras aquella breve estancia en Buenos Aires Haya cruzará rápidamente el Plata en el 
Vapor de la Carrera y, en enero de 1922, Haya de la Torre,  ya en el Uruguay, cumple 
con la materialización de la verdadera idea fija que lo había llevado a la Banda Oriental: 
“…rendir un tributo a Rodó, visitando su tumba.”12  
Es importante tener en cuenta que: “Haya compartía entonces, esa especie de neo-arielismo 
surgido de la prédica de José Ingenieros, Manuel Ugarte, José Vasconcelos y Alfredo Palacios, 
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entre otros. Tal como lo hizo Rodó en el 900, ellos invocaban a las juventudes, como las 
encargadas de realizar la gran cruzada de la unión continental.” 13 
Y esa idea iría madurando, paulatinamente, en el pensamiento de Víctor Raúl Haya de 
la Torre hasta decidirlo a tomar la responsabilidad de realizar la gran cruzada de la 
unión continental, propuesta por el uruguayo José Enrique Rodó, el mexicano José 
Vasconcelos y el argentino Manuel Ugarte: “El aprismo fue, en cierta forma, un hijo de ese 
neo-arielismo.”14 
 
El viaje de regreso a Lima 
 
De regreso a Lima, el joven Haya visita, en Buenos Aires, a Alfredo Palacios en su casa 
de calle Charcas nº 4741, compartiendo con éste un prolongado encuentro. Conoce al 
presidente Hipólito Yrigoyen, a los literatos Ricardo Rojas y Leopoldo Lugones, a la 
poetisa Alfonsina Storni, al filósofo Alejandro Korn y, por fin matiza largas horas con 
José Ingenieros a quien, en este periplo, conoce, por fin,  personalmente.15  
Es un momento importante en la formación del pensamiento de Haya de la Torre 
quien, años más tarde, reconocerá, expresamente, tanto a  Ingenieros, como a Alfredo 
Palacios como verdaderos precursores del pensamiento aprista.16 
El periplo de regreso al Perú de Haya, se realizará vía Chile. Allí trabará una amistad 
con otra personalidad de la época. Una ferviente adherente a las ideas 
iberoamericanistas, la poetisa Gabriela Mistral.  
Un Haya de la Torre, entusiasmado por su periplo por el Cono Sur, ya de regreso en 
Lima, manifestó al diario “La Crónica” que: “Cuatro meses y once días he tardado en este 
viaje por Bolivia, Argentina, Uruguay y Chile...nuestra juventud debe salir antes que a Europa 
a América. Vivimos amurallados a espaldas del Continente y lo desconocemos en la potente 
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agitación espiritual que le impulsa hacia un alto destino histórico...El estudiante argentino es el 
verdadero tipo espiritual del que sabe luchar y triunfar por un ideal.”17 
Haya, de regreso a Lima, podía vanagloriarse de haber frecuentado a un buen número 
de las personalidades del pensamiento y de la política más importantes de 
Hispanoamérica. Hecho que, muy probablemente, haya causado admiración entre sus 
pares. Y es muy probable que ése, haya sido uno de los objetivos que Haya tuviera en 
mente, al organizar su gira al Cono Sur de América.  
 
 
Del liderazgo estudiantil al liderazgo político 
 
A comienzos de 1923, Haya de la Torre, dedicado de pleno hasta ese momento a la 
Universidad Popular, decidió fundar la Revista “Claridad”. La primera quincena del 
mes mayo de 1923, Haya de la Torre funda la revista “Claridad”, como órgano de la 
Universidad Popular González Prada y para recalcar el sentido continental de la nueva 
publicación, Haya, consigue que “Claridad” salga “…bajo los auspicios de José Ingenieros, 
Gabriela Mistral, José Vasconcelos, Alejandro Korn...”18 Entre sus redactores honorarios 
figuran, en Buenos Aires, Gabriel del Mazo y, en Montevideo, Carlos Quijano.  
Víctor Raúl Haya de la Torre dirigió “Claridad” personalmente hasta su exilio, en 
octubre de 1923. Ante la ausencia de Haya, José Carlos Mariátegui - quién se había 
incorporado como profesor a la Universidad Popular, poco después de regresar de 
Europa- asumió la dirección interina de la revista.   
El primer número de “Claridad” aparece, como ya dijésemos, en el mes de mayo de 1923, 
antes de la gran protesta que, el día 23 de ese mismo mes, los miembros de las 
Universidades Populares organizaron para oponerse a la decisión del Presidente 
Leguía de consagrar al Perú al Sagrado Corazón de Jesús. 
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Luego del editorial, en la página dos - confirmando la vocación continental de la 
revista que trataba de elevarse sobre el aldeanismo que predominaba en la prensa 
limeña - se afirma significativamente: “Don José de Vasconcelos es sin duda una de las más 
altas figuras de nuestra América. Como Rector de la Universidad de México, como Secretario 
de la Educación Pública y, últimamente, como Embajador de su país al Centenario del Brasil, 
ha revolucionado sistemas políticos y protocolos. Vasconcelos llegó a Chile y ante la estupefacción 
de políticos y catedráticos...pronunció el siguiente discurso que hará época en la conciencia 
continental. La prensa ‘grande’ le hizo la conjuración del silencio, los patrioteros le 
insultaron...y solo la virilidad vibrante de los estudiantes le acompañó decididamente. El 
discurso que publicamos...fue dicho en la Facultad de Humanidades de Santiago, el día en que 
se le concedió el grado de profesor honorario, con ocasión de su reciente gira por los pueblos del 
Continente…”19 
En esa misma página “Claridad” reproducía el discurso de Vasconcelos destinado 
según, Haya de la Torre, a hacer “…época en la conciencia continental.”20  
En su discurso, Vasconcelos afirmaba: “Yo soy de los que creen que el sentimiento de Patria 
es demasiado pequeño para los corazones libres y pongo mi fé en un internacionalismo sincero y 
total que abarque a todos los hombres, y todavía más: a todos los sitios de la tierra, las montañas 
y los mares, los ríos y los árboles, y las obras todas de la divina creación. Pero por lo mismo que 
aspiro al internacionalismo absoluto y a la libertad verdadera, creo que las razas tienen el 
derecho de organizarse social y políticamente conforme a sus simpatías y sus gustos, y creo que 
ese derecho es un mandato de la potencia divina, que de esa manera nos lleva a producir la 
maravilla de las culturas originales que aumentan el valor espiritual del mundo. Creo que la 
nacionalidad es una forma caduca, y que por encima de las patrias de hoy - cuyos emblemas ya 
casi no mueven mi pecho - veo aparecer las banderas nuevas de las federaciones étnicas que han 
de colaborar en el porvenir del mundo. Yo veo la bandera iberoamericana flotando una misma 
en el Brasil y en Méjico, en el Perú y la Argentina, en Chile y el Ecuador, y me siento en esta 
Universidad de Santiago, tan cargado de responsabilidades con el presente, como si aquí mismo 
hubiera pasado todos mis años.”21 
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El nacimiento de un caudillo 
 
Resulta también importante comprender que el primer número de “Claridad” apareció 
dentro de un contexto político y social marcado por una gran tensión provocada por la 
decisión del presidente Leguía de consagrar al Perú, al Sagrado Corazón de Jesús. 
Nótese que, en medio de la efervescencia política  peruana, Haya ya es capaz de elevar 
su mirada sobre la coyuntura local dándole en el primer número de su “Claridad”, 
amplia difusión al ideal unionista predicado por Vasconcelos.  
Leguía, con el acuerdo del Arzobispo de Lima, Monseñor Emilio Lisson - quién había 
sido profesor de Haya en su Trujillo natal - y sin medir bien las posibles reacciones, 
decidió realizar dicha consagración con la intención política de acercarse a los sectores 
eclesiásticos y a los políticos más conservadores que, anteriormente, había combatido. 
Nada había tenido que ver Leguía con el catolicismo y la Iglesia pero, su gobierno se 
encontraba debilitado por la salida del gabinete de Germán Leguía y Martínez, primo 
hermano del Presidente y Primer Ministro y, el Presidente Leguía, pensaba compensar 
la pérdida de los sectores políticos representados por su primo, con un acercamiento a 
los sectores del conservadurismo católico.  
Inmediatamente después de anunciada la fecha para la consagración, la oposición 
política acusó a Leguía de querer suprimir la libertad de culto y la tolerancia religiosa 
que había sido establecida por la Ley n° 2193, del 11 de noviembre de 1915. Dicha ley, 
había modificado el artículo 4º de la Constitución peruana de 1860, que impedía el culto 
público, de cualquier otra creencia religiosa, distinta a la de la Fe católica. Ciertamente, 
la oposición a Legía exageraba las cosas porque lejos estaba el presidente de querer 
suprimir la libertad de culto. Importa destacar que, tanto para el oficialismo como para 
la oposición la cuestión religiosa era simplemente una excusa más en la lucha política 
por mantener o conquistar el poder. Tanto a los que se oponían a la consagración, 
como al gobierno que la impulsaba,  el tema religioso le importaba un rábano.  
“Claridad”, dirigida por Haya de la Torre, publicó un artículo intitulado: “A los 
católicos”, compuesto de breves y sencillas citas de la Biblia y de los Padres de la Iglesia 
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que, muy posiblemente, hayan sido seleccionadas personalmente por el mismo Haya o, 
en todo caso, aprobadas por él, en su carácter de Director de la revista. Las citas 
seleccionadas ponían de manifiesto el carácter social de la doctrina cristiana cosa que, 
más adelante, será denominada en los documentos del Episcopado Latinoamericano 
como opción preferencial por los pobres. 
De la lectura de “Claridad”, no puede afirmarse que el joven Haya de la Torre se 
hallara imbuido de un profundo anticatolicismo. Según el análisis efectuado por el 
historiador Ricardo Portocarrero, los textos citados en Claridad, “…buscan hacer un 
llamado a los verdaderos católicos, no a los burgueses, ni a los representantes eclesiásticos. Más 
que a la religión católica en sí misma, critica a la Iglesia, la utilización del poder político del 
Estado para mantener sus privilegios.” 22 
Entre las actividades de protesta, organizadas contra la consagración, los estudiantes 
de San Marcos, convocaron a una simple asamblea que, sin embargo, se convirtió, 
fortuitamente, en un acto político histórico a través del cual, Haya de la Torre, dejó de 
ser un simple líder estudiantil, para pasar a ser un incipiente líder político.  
“La asamblea convocada el 23 de mayo por un grupo de dirigentes estudiantiles - relata Jorge 
Basadre - encontró su caudillo y orador en Víctor Raúl Haya de la Torre. Como culminación 
del acto entonces celebrado, se improvisó una manifestación pública. Al llegar a la calle 
Huérfanos, después de haber avanzado por el Parque Universitario, fue atacada por la 
gendarmería (producto de la represión) murieron el estudiante Manuel Alarcón Vidalón y el 
obrero tranviario Salomón Ponce. También perecieron tres hombres de la fuerza pública... 
Aquella noche Haya de la Torre recorrió solo las calles centrales anunciando la muerte del 
estudiante y del obrero y pidiendo que se dejara sentir la protesta popular. Al día siguiente, la 
multitud encabezada, una vez más, por Haya de la Torre, se enfrentó nuevamente a la fuerza 
pública y llevó los cadáveres de Alarcón y de Ponce para que fueran velados en el recinto de la 
Universidad. El entierro de ambas víctimas constituyó una manifestación imponente. Las 
autoridades de San Marcos y los catedráticos que acudieron, se encontraron desbordados por la 
masa estudiantil y obrera cuyo director indiscutible seguía siendo el alumno Haya de la Torre. 
                                                 
22. PORTOCARRERO, Ricardo, Introducción a Claridad, en Claridad Edición en Facsímil, Lima, Ed. 
Amauta, 1994 ,  p. 14.  
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Una nueva fuerza surgía, beligerante ante el leguiísmo con raíces juveniles y populares, ajena a 
los políticos y hostil a ellos.” 23 
El editorial de “Claridad”, elaborado por Haya, da a la protesta del 23 de mayo, un 
carácter continental. Para “Claridad”, los estudiantes peruanos en la lucha que han 
sostenido en las calles de Lima, combaten por América:  
“Los estudiantes y los obreros del Perú han defendido el honor de América derrotando 
pretendidas imposiciones anacrónicas contra la libertad de pensamiento.”24 
El número tres de “Claridad” aparece en el mes de septiembre de ese mismo año, en 
momentos en que Haya de la Torre, debido a la persecución policial, ha debido pasar a 
la clandestinidad.  
El estudiantado de América latina, se conmueve por los sucesos de Lima y revive, en 
los claustros universitarios, un sentimiento de unidad continental.  
“Claridad” recoge, entonces, las diferentes manifestaciones de solidaridad para con 
Haya de la Torre, producidas en Uruguay y Argentina.  
En la página 8 de aquel tercer número, “Claridad” reproduce “El manifiesto de la 
juventud de Montevideo por los sucesos de Lima”25, en el que los estudiantes uruguayos, 
impregnados del espíritu de Rodó, se solidarizan con el estudiantado limeño. 
El 4 de septiembre de 1923, la Federación Universitaria Argentina publica, en los 
principales diarios argentinos, una “Carta abierta a Haya de la Torre” que “Claridad” 
reproduce en la página 19, de ese mismo tercer número:  
“A Víctor Raúl Haya de la Torre: Conocemos la tragedia de su vida en estos últimos tiempos. 
Con el oído atento escuchamos los ecos de su campaña triunfal. Usted vino a nosotros como un 
hermano, y se alejó dejándonos el fervor de su juventud inquieta. Embajador sin credenciales ni 
condecoraciones, nos hizo amar a su patria por vía de corazón y excelencia de espíritu. ¿Qué 
importa que la incomprensión diga sus anatemas y la mala fe de los miopes quieran empañar la 
pureza de su intención? Usted estuvo bien y se lo dicen quienes levantando la vista más allá de 
las fronteras, sueñan con la unidad americana y viven la aurora de una nueva civilización.  
                                                 
23. BASADRE, Jorge, Historia de la República del Perú, 1823-1933, Tomo 11, Lima, Ed. La República, 
1999, p. 2920.  
24. Claridad, Lima, Año 1, n°. 2, julio, 1923,  p. 1. 
25. Claridad, Lima, Año 1, n°. 3, septiembre, 1923, p. 8.  
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Deje que los hombres que se están desgajando en insignificancias de pasado lo ataquen y lo 
ofendan. Son más que hombres, espectros...La patria que ellos representan es el reinado de la 
conveniencia y la conquista de la prebenda...Conocemos a esos patriotas de banderitas, de 
grandes gestos, que, mientras hunden a sus patrias, levantan sus patrimonios...con usted estamos 
y están todos los que se aprestan a seguir a don Miguel de Unamuno en la heroica locura de 
rescatar el sepulcro de don Quijote.” 26 
 
En la campaña de los estudiantes de América latina a favor del perseguido de Lima es 
que, por primera vez, la figura de Haya de la Torre, “…empieza a adquirir una forma 
mítica”27, de la cual el joven trujillano “…sabrá sacar posteriores réditos políticos”28 En una 
carta que recorre el continente, Alfredo Palacios, califica a Haya de “héroe conductor”29: 
“Ha sido usted- escribe Palacios a Haya- el héroe conductor de la gran jornada cívica 
realizada por ustedes contra la reacción obscurantista...He visto, con orgullo y con íntima 
satisfacción que usted al frente de la juventud universitaria, fraternalmente unida con los 
obreros, han sabido oponer un inquebrantable dique de dignidad y de independencia...”30 
En las dos orillas del Río de la Plata se agiganta la figura del joven Haya, hecho que no 
dejaría de tener repercusiones en el propio Perú. “Carlos Quijano líder de la brillante 
juventud uruguaya - pueden leer los universitarios en la página 13 de la tercera edición 
de “Claridad” - fundador del Centro de Estudiantes Ariel de Montevideo, pertenece a las 
vanguardias idealistas de la América que soñara Rodó. Ante las falsas afirmaciones de un 
agente de la tiranía, (Quijano) publicó en todos los diarios de su país, la carta que 
reproducimos: Lo que nos interesa dejar mostrado- afirma Quijano- es que Haya de la Torre 
no es un agitador profesional verbalista e insincero, ni un doctrinario de ideas criminales o poco 
menos. Por el contrario, afirmamos que es uno de los espíritus más resplandecientes del Perú 
nuevo. Estudiante distinguidísimo de la Universidad de San Marcos, periodista militante y 
fervoroso (actualmente dirige la revista Claridad), orador cuya palabra henchida de sugestión 
                                                 
26. Claridad, Lima, Año 1, n°. 3, septiembre, 1923,  p. 19.  
27. PORTOCARRERO, Ricardo, Op. Cit., p. 15.  
28. Ibíd., p. 15.  
29. Claridad, Lima, Año 1, n°. 3, septiembre, 1923,  p.  9.  
30. Ibíd., p.  9. 
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conocimos de cerca, aparece como uno de los líderes del movimiento idealista, que en los tiempos 
que corren, está dando un ritmo nuevo al paso de la juventud del continente...”31 
 
La expulsión de Haya del Perú 
 
Haya de la Torre, perseguido por la policía, encontró refugio en la casa del pastor 
protestante John Mackay, director del Colegio Anglo-Peruano pero, en la noche del 2 
de octubre de 1923, fue apresado y, después de siete días de huelga de hambre, 
deportado a Panamá.  
La misma noche en que Haya fue encarcelado, se celebraban elecciones en la 
Federación de Estudiantes siendo en ellas candidatos: Víctor Raúl Haya de la Torre y 
Manuel Seoane. Este último, Seoane, ya había ganado la elección, pero, al enterarse de 
la captura de Haya, en un gesto de hidalguía, declinó a favor de su contendor y así, en 
ausencia y por unanimidad, Haya de la Torre resultó electo Presidente de la 
Federación de Estudiantes. El gesto de Manuel Seoane le permitió al joven deportado 
presentarse en todos los países que visitaría, como el máximo representante de los 
estudiantes del Perú.  
El 3 de octubre, Haya de la Torre, al despedirse de sus compañeros de la Universidad 
Popular - mediante una carta escrita desde la isla de San Lorenzo donde se encontraba 
encarcelado - antes de ser deportado a Panamá expresa: “No sé cuál será mi suerte, ni me 
interesa pensar en ella. Cuido sí de ratificar en estos interesantes momentos de mi vida, la 
afirmación de mi credo revolucionario, ajeno y muy lejos de la podredumbre política nacional.  
Represento un principio,  un credo, una bandera de juventud. Agito y agitaré las conciencias 
hacia la justicia. Lucho por producir la precursora revolución de los espíritus y maldigo con 
todo el calor de mi convencimiento a los explotadores del pueblo que hacen del gobierno y la 
política vil negociado culpable.  
Si he de marchar al destierro, algún día volveré. Retornaré a mi tiempo, cuando sea llegado la 
hora de la gran transformación. Ya lo he dicho y lo repito: solo la muerte será más fuerte que mi 
                                                 
31. Ibíd., p. 13. 
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decisión de ser incansable en la cruzada libertadora, que América espera de sus juventudes en 
nombre de la Justicia Social.”32  
Analizando el contenido de esta carta, Pedro Planas afirma que la misma revela que 
Haya estaba imbuido de “…un arraigado mesianismo que lo acompañará durante todo su 
exilio…”33 Sin embargo, también podría afirmarse que se trata de la carta de un líder 
estudiantil que está construyendo su liderazgo político y que, con pensamiento 
estratégico, ya está preparando - y agitando - el espíritu de sus compañeros, para su 
retorno triunfal.  
 
Ante la inminencia de la deportación, Haya de la Torre le encargó a Mariátegui la 
conducción de la Universidad González Prada y la dirección de su órgano de expresión 
política, la revista “Claridad”.  
Hasta aquel momento, el de su partida al exilio, Haya no había elaborado un 
pensamiento doctrinariamente articulado. Se había nutrido, sí, de numerosas 
influencias (el pensamiento de Rodó, el de Vasconcelos, el de Ingenieros, el espíritu de 
la Reforma Universitaria del ‘18, por nombrar las más salientes)  pero, todas ellas, eran 
ajenas a su elaboración propia.  
Será en el exilio - un largo período de 8 años - en donde, su ideario, comenzará a tomar 
el cuerpo orgánico de un pensamiento político articulado y dirigido a la acción política 
concreta. Hasta ese entonces, no se puede dar cuenta más que de profundas influencias 
de hechos y pensamientos que lo cautivaron, pero no, de una doctrina propia. 
Como líder universitario, Haya había demostrado dotes de organizador, de agitador, de 
político, y se perfilaba como un gran orador pero, la expulsión del Perú, lo puso ante el 
más difícil y grave desafío existencial que hubiera podido imaginarse cuando partió, en 
1917, de su Trujillo natal. Fue deportado por Leguía el 9 de octubre de 1923. Tenía 28 
años y no regresaría hasta agosto de 1931 como candidato a la Presidencia de la 
República.  
 
                                                 
32. HAYA DE LA TORRE, Víctor Raúl, Por la emancipación de América Latina, Buenos Aires, Ed. 
Gleizer, 1927, págs. 21 y 22.  
33. PLANAS SILVA, Pedro, Op. Cit., p. 24 
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El “Ariel encarnado”  
 
El 9 de octubre de 1923, el gobierno de Augusto Leguía, deportó al joven Haya de la 
Torre. El vapor alemán “Negada” transportó a Haya, hacia Panamá en donde fue 
“…acogido fraternal y solidariamente por la juventud y el proletariado”34 panameños.  
Tras una breve estadía en Panamá, el deportado de Lima, recibió una invitación de José 
Vasconcelos para trabajar a su lado, en la Secretaría Nacional de Educación Pública de 
México. El joven trujillano, aceptó entusiasmado el generoso ofrecimiento de 
Vasconcelos.35 Sin embargo, al recibir, casi al mismo tiempo, una invitación de la 
Federación de Estudiantes de Cuba - presidida por el líder estudiantil Julio Antonio 
Mella - Haya, decidió hacer una escala de doce días, en Cuba. En cierto modo, la 
situación política36 que, por entonces atravesaba la isla, justificó una recepción 
particularmente cálida y elogiosa por parte de la prensa y el estudiantado cubanos: 
“Del impacto de su llegada da testimonio la referencia de todos los periódicos de La Habana, al 
día siguiente de la misma. ‘El viaje de Haya de la Torre a través de la América ha sido una 
grande, imperecedera peregrinación triunfal’, dice el ‘Heraldo de Cuba’, el 3 de noviembre de 
1923, en su primera página. Por su parte, ‘El Universal’, de La Habana, de la misma fecha, 
consigna las opiniones de los miembros del Directorio que acompañaban, en ese momento, al 
expatriado.  
De él, dirá Manuel Borboya: ‘Es un verdadero símbolo, un líder de la juventud latina, sobre 
cuyos hombros se levantará la América nuestra, eterna y libre’…Bernardo Valdés Hernández 
describirá al deportado como: ‘un soberbio y magnífico profesor de energía, de los que nuestra 
América necesita, para convertir en realidad el sueño  de Bolívar y de Martí.’37 
Sin embargo, estos elogios serían menores ante el tamaño de los que, inmediatamente 
después, le prodigarían sus anfitriones universitarios.  
                                                 
34. Claridad, Lima, Año 1, nº 4, enero 1924,  p. 2. 
35. Al respecto ver MELGAR BAO, Ricardo, Redes del exilio aprista en México (1923-1924), en 
YANKELEVICH, Pablo (coordinador), México, país de refugio: la experiencia de los asilos en el siglo 
XX, México, Ed. Plaza y Valdés, 2002, p. 247.   
36. Al respecto,  ver ALVA CASTRO, Luis, Haya de la Torre. Peregrino de la unidad continental, Lima, 
Ed. del autor, 1990,  p. 13.  
37. Ibíd.,  p. 11. 
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En efecto, Haya asistió, en La Habana - como invitado de honor -  a la inauguración de 
la Universidad Popular José Martí y a la asunción de Julio Antonio Mella, como su 
primer rector. Mella, profundamente emocionado, dirigió un discurso al claustro 
estudiantil y en él, presentó a Haya de la Torre como el “Ariel” de Rodó: “Es el sueño de 
Rodó hecho carne –afirmó Mella refiriéndose al joven Haya- es Ariel.”38 Era el más 
grande e inesperado elogió que hubiera recibido, hasta entonces, Haya de la Torre: 
“Julio Antonio Mella, por entonces presidente de la Federación de Estudiantes de la 
Universidad de La Habana, acompañaría a Víctor Raúl en todos los actos que éste habría de 
realizar durante su corta permanencia en la isla…el cubano y el peruano coincidirían en su 
compartida ansia de fundar una patria latinoamericana capaz de levantarse y sacudirse del 
yugo del imperialismo agresor”39  
Este párrafo podría estar explicando, más claramente aún, la inicial y profunda 
coincidencia de circunstancias políticas comunes que hicieron que la visita de Haya, a la 
Cuba de aquellos días, tomara una trascendencia tan inusitada: y es que el “arielismo” 
que preconizara Rodó se había extendido por toda la América Latina generando, como 
nunca lo volvería a hacer después, la idea de que todas las naciones hispanoamericanas no 
conformaban, sino, una sola nación, dividida artificialmente y que aquella nación debía 
reunificarse.  Este verdadero ideal era el que movía a la juventud de toda la América 
Latina a la acción política común.40  
 
Existía entre Haya y Mella una “…plena coincidencia ideológica”41, crecida “…bajo la 
sombra del neo-arielismo y remarcada por el juvenil abrazo de aquellos calurosos días de 
noviembre de 1923,”42 aunque luego, sus senderos, poco a poco, se bifurcarían. El 
comunismo, como ideología, comenzaba a fascinar a los universitarios de toda América 
Latina. La influencia de la Revolución Rusa arrastraría, entonces, a cientos de jóvenes 
latinoamericanos hacia el comunismo y la obediencia incondicional a Moscú. Los 
“cantos de sirena” del comunismo soviético apartarían a muchos jóvenes del objetivo de 
                                                 
38. PLANAS SILVA, Pedro, Op.Cit., p. 25. 
39. ALVA CASTRO, Luis, Haya de la Torre, peregrino de unidad continental, Op.Cit., p. 12. 
40. Al respecto ver, MELLA, Julio Antonio, Víctor Raúl Haya de la Torre, Revista Juventud, La Habana, 
Cuba, Año I, Tomo I, Nº 2 y 3, Noviembre y Diciembre de 1923, p. 11. 
41. PLANAS  SILVA, Pedro, Op.Cit., p. 24. 
42. Ibíd.,  p. 24. 
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la construcción de la unidad latinoamericana. La influencia del pensamiento marxista 
soviético, haría olvidar el legado de la Generación del ‘900 a un enorme número de 
jóvenes que, en ese momento, se disponía claramente, a realizar la unidad continental 
latinoamericana, y terminó, en definitiva, frustrando una vez más, la materialización 
del sueño de la unidad latinoamericana que, por aquellos días, estaba presto a 
concretarse como nunca antes, desde los días de los libertadores.  
 
 
El joven Haya en México 
 
Haya de la Torre llegó a México, el 16 de noviembre de 1923, “…casi al mismo tiempo 
que Vasconcelos daba los últimos toques a su libro: La Raza Cósmica, publicado en 1925.”43   
La estadía del joven peruano en suelo azteca, es fundamental para comprender buena 
parte de la formación ideológico política de Haya de la Torre, puesto que Haya, que 
admiraba profundamente a Vasconcelos (1882-1959), se transformaría, prácticamente, 
en su discípulo y, a la vez, el gran maestro mexicano lo trataría como tal y compartiría 
con el joven trujillano, de modo casi permanente, sus reflexiones y pensamientos.44  
Resulta muy lógico pensar, en consecuencia, que Haya fuera uno de los primeros en 
conocer el texto de “La raza cósmica” y aún podría especularse, con cierto grado de 
veracidad, que el propio Haya le aportase alguna idea al respecto de su contenido, en 
tanto, en aquellas largas pláticas es altamente posible que hayan reflexionado sobre las 
ideas que plasmará Vasconcelos en su más célebre texto. Va de suyo que la influencia 
del gran maestro mexicano tuvo, en el pensamiento de Haya, un peso decisivo. Un 
indicio claro de esta influencia es el uso que, desde entonces y hasta su muerte, Haya 
hará del concepto de “Indoamérica”, término de profundo significado que fuera 
pergeñado por Vasconcelos.   
                                                 
43. KLARÉN, Peter F., Op. Cit., p. 200. 
44 Al respecto ver MELGAR BAO, Ricardo, Redes del exilio aprista en México (1923-1924),  Op.Cit.,  p. 
246.  
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El pensamiento de Vasconcelos, en lo que más hondo calará en las convicciones de 
Haya, podría resumirse, citando algunos breves párrafos salidos de la pluma del propio 
maestro mexicano y extraídos de un mensaje del Ministro de Educación de México - 
mientras Haya se está desempeñando como su Secretario privado - a los jóvenes del 
Perú: “La patria nada vale si no significa libertad y justicia. El orden y la paz fundan el 
progreso, pero no pueden rendir fruto si no es a base de libertad y justicia…El nacionalismo de 
la América Latina tiene que pasar al plano secundario de un corto y gastado 
provincialismo…ya no debe haber peruanos, ni mexicanos, ni argentinos o chilenos…el primer 
deber de chilenos y peruanos es cerrar para siempre el veneno de odios de esa guerra maldita del 
Pacífico. Resuélvase de prisa y de cualquier modo, las cuestiones pendientes y, enseguida 
maldígase de una sola vez, para enseguida olvidarlos, a todos los necios, torpes o arrogantes que 
consumaron una guerra que dividía la estirpe ibérica, en la misma época en que los anglosajones 
del Norte del Continente sellaron con sangre la alianza perenne del bando del Norte con el 
bando del Sur, levantando así la base del poderío norteamericano.”45 
 
 
Los preparativos del viaje a Moscú 
 
En México, surgió - en el joven Haya- la inquietud por conocer, personalmente, la 
Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas, por apreciar - sobre el terreno - los 
efectos de la Revolución Bolchevique, cuya sola evocación comenzaba ya, a conmover 
de modo creciente y perturbador, a gran parte de los espíritus de las juventudes 
universitarias de Latinoamérica y a alejarlos progresiva y rápidamente, de los ideales 
unionistas sembrados por Rodó, Vasconcelos y Ugarte -por nombrar solo a los tres 
miembros más destacados de la Generación del ‘900-, acercándolos, al mismo tiempo y 
cada vez más, al comunismo bolchevique. Víctor Raúl Haya de la Torre sería, como 
veremos, una de las excepciones.  
                                                 
45. Revista Juventud, La Habana, “Mensaje de Vasconcelos a los Estudiantes Peruanos”, Año I, Tomo I,  
nº VII y  VIII, Mayo de 1924, p. 7.  
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En marzo de 1924, Haya inició gestiones para poder sumarse a una delegación de 
cristianos protestantes, que debía partir, a fines de mayo, hacia la Unión Soviética.  
 
La creación de la bandera indoamericana 
 
En medio de los preparativos de su viaje a Rusia fue que el joven Haya - quizás 
inspirado en la reiteradas veces que José Vasconcelos había expresado su sueño de una 
bandera única para las repúblicas iberoamericanas- decidió crear una bandera que 
simbolizara la lucha de la juventud del continente por la unidad latinoamericana y que 
aspiraba a ser la insignia de la futura Patria Grande Indoamericana.  
Haya, se inspiró, para crear la bandera indoamericana, en el Escudo de la Universidad 
Nacional de México - que había sido diseñado por Vasconcelos - y discutió el diseño de 
la futura divisa de la nación indoamericana, con el gran pintor mexicano, Diego Rivera. 
Haya imaginó, entonces, una bandera de color rojo, con el mapa de Indoamérica en un 
círculo central. El 7 de mayo de 1924, en el Anfiteatro de la Universidad Nacional de 
México, Haya de la Torre entregó la simbólica bandera indoamericana al Presidente de 
la Federación de Estudiantes de México. 46 Entre los numerosos estudiantes que 
estuvieron presentes se encontraba, el joven Adolfo López Mateos quién, años más 
tarde, entre 1958 y 1964, fuera  presidente de la República mexicana.  
Es importante destacar que, aquel 7 de Mayo de 1924, fue considerado por el propio 
Haya una fecha mítica para su movimiento, y que, el mismo Víctor Raúl, la consideraría 
y celebraría, toda su vida, como el hito fundacional de su movimiento. Sin embargo, 
como quedará demostrado, el ideario y la organización del APRA, aún no habían 
cuajado como una idea articulada y dirigida, de modo definido, a la acción política 
concreta. Varios historiadores, arrojarán, años más tarde, luz sobre este hecho 
simbólico de importancia en la formación del APRA, pero corregirán, a su vez, a otros 
que, livianamente, dan esa fecha como la de la fundación del movimiento Aprista.  
                                                 
46. Al respecto ver, ZEA, Leopoldo, Presentación, en Haya de la Torre en Cuadernos Americanos, ALVA 
CASTRO, Luis (compilador), Lima, Ed. Del Instituto de Investigaciones Cambio y Desarrollo, 1990, 
págs. 17 y 18.   
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En el discurso de entrega de la nueva bandera el joven Haya afirmó: “El afán de unidad 
de los pueblos de nuestra raza fue, en Bolívar, ensueño precursor, más tarde, tema de discursos 
diplomáticos, y ahora fe, credo señero de lucha de nuestra generación. Con orgullo, podemos 
afirmar, que nada ha sido más eficaz al propósito generoso de fundir en uno solo a los veintiún 
pueblos indoamericanos, - dispersos por el nacionalismo estrecho de las viejas políticas- que la 
obra de las juventudes. Hemos creado, sobre la fría y restringida relación de las cancillerías 
imitadoras de Europa, una solidaridad más amplia... No sólo queremos a Nuestra América 
unida, sino también a Nuestra América justa. Sabemos bien que nuestro destino como raza y 
como grupo social, no puede fraccionarse: formamos un gran pueblo, significamos un gran 
problema, constituimos una vasta esperanza.  
La unidad de nuestra América no es ahora política, porque la política de nuestros estadistas de 
Lilliput, jamás miró más allá de las fronteras arbitrarias de las patrias chicas. Pero, no es 
audacia afirmarlo, es ya espiritual, por obra de las vanguardias del pensamiento libre de todos 
los pueblos que han sabido crear vigorosos lazos perdurables.  
Esta bandera que yo os entrego...no presume originalidades recónditas. Es vuestro blasón 
vasconceliano de la Universidad de México, hecho pendón... La juventud indoamericana que 
tiene ya un alma fuerte... adivinaba en el escudo de vuestra casa universitaria el intento 
simbólico de la enseña del futuro, que saludaremos un día en todos los rincones de América. La 
tenéis aquí: el rojo, dirá de las aspiraciones palpitantes de justicia...Sobre el ancho campo, la 
figura en oro de la nación indoamericana, señala las tierras vastas, que unidas y fuertes 
brindarán hogar sin desigualdades a todos los hijos de la raza humana.  
Aceptadla porque es nuestra. Flameará primero sobre las soñadoras muchedumbres de las 
juventudes que van abriendo el camino, y más tarde serán los pueblos...los que la agiten en el 
tumulto estremecido de sus luchas...”47 
Se advierte en el discurso del joven Haya la influencia del pensamiento de José 
Vasconcelos y de Manuel Ugarte.48La utilización del vocablo Indoamérica - para 
referirse al conjunto de países ubicados desde el del Río Grande hasta la Tierra del 
Fuego - que había sido acuñado por Vasconcelos y utilizado con frecuencia, por el gran 
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filósofo mexicano.49El concepto de patria chica contrapuesto al de Patria Grande, era 
una idea típica del pensamiento del argentino Manuel Ugarte, así como la existencia de 
una única Nación Indoamericana dividida, artificialmente, por el falso y estrecho 
nacionalismo de las viejas oligarquías. A partir de la influencia de Vasconcelos y de 
Ugarte, la lucha por la unidad latinoamericana y la lucha contra el imperialismo 
norteamericano, se convirtieron en dos de las ideas fuerza centrales del pensamiento 




Los cantos de sirena de la revolución bolchevique 
 
El joven Haya de la Torre que fue expulsado de Lima y acogido en México por la 
poetisa chilena Gabriela Mistral y por el gran pensador mexicano José Vasconcelos y 
que luego viajó a Moscú para conocer,   in situ, la revolución bolchevique, formaba 
parte de la nueva juventud latinoamericana que había nacido del llamado de Rodó y de la 
prédica de Ingenieros, Vasconcelos y Ugarte. Mientras cada estado latinoamericano 
conmemoraba, con grandes pompas, el centenario de su creación, aquella nueva 
juventud gritaba con estridencia que, esos estados eran falsos estados que sólo 
representaban falsas nacionalidades, que no existía una nación argentina, una nación 
chilena, una nación colombiana, una nación mexicana, una nación peruana, una nación 
venezolana… sino que existía solamente una Nación Latinoamericana única que había 
sido fragmentada por el imperialismo con la complicidad egoísta de las oligarquías de 
Buenos Aires, Santiago, Bogotá, México, Lima, Montevideo, Caracas…  
 
Esta nueva juventud se disponía a realizar la tarea de la unidad indoamericana cuando, 
la influencia de la revolución bolchevique actuó como factor de distracción, 
perturbando la unidad del movimiento juvenil universitario latinoamericano, 
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fracturándolo, y apartando del gran objetivo de conseguir la unidad continental a 
numerosos líderes juveniles.  
Recordando aquellos años, Rómulo Betancourt, uno de los protagonistas de aquella 
generación, afirma: “…La mayor parte de nuestros contemporáneos veían hacia el Kremlin 
como si fuera una estrella de Belén…”50 
Uno de esos líderes juveniles deslumbrados por el marxismo, fue José Carlos 
Mariátegui. El dato no es menor pues Mariátegui, que había sido designado por el 
propio Haya para mantener vivo el espíritu y la vocación de la Nación indoamericana a 
través de la revista Claridad y en la Universidad Popular González Prada, se comenzaría 
a diferenciar, de un modo sustancial, del ideario original y, virando sus ojos hacia los 
destellos que emanaban de la Revolución soviética, comenzaría a alejarse de las ideas 
de las cuales había sido designado “custodio”.51 
Las diferencias entre Haya y Mariátegui, no tardarían en comenzar a  tomar forma. 
 
Haya de la Torre, como gran parte de su generación, fue atraído, también, por los 
“cantos de sirena” provenientes de Moscú y, a mediados de 1924, se dirigió hacia la 
Unión de la Repúblicas Socialistas Soviéticas, en donde permaneció por el término de 
cuatro meses, al cabo de los cuales sacaría, de aquella experiencia, conclusiones muy 
diferentes a las de muchos  jóvenes de la época. Y es que, en aquellos años de su primer 
exilio, Haya había estado preparando su “equipaje doctrinario” en un México que lo 
había acogido con calidez y que, en su último discurso en tierras aztecas, antes de 
partir hacia la URSS, había sido despedido por los estudiantes mexicanos de modo 
apoteósico y a quien, la prensa mexicana también lo había despedido cargándolo de 
elogios, al pronunciar un discurso vasconceliano. Era pues, natural que, formado 
directamente por José Vasconcelos e introducido por el propio maestro mexicano así 
como por la ferviente latinoamericanista chilena Gabriela Mistral, en las lecturas y el 
conocimiento profundo del pensamiento de Manuel Ugarte, el joven Víctor Raúl Haya 
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de la Torre fuera mucho más “impermeable” a las influencias ideológicas marxistas 
provenientes de Moscú que cualquiera de sus coetáneos y que, por lógica consecuencia, 
comenzara a intentar dar forma a una estructura política práctica para las ideas de sus 
maestros que se adaptaban mucho mejor a la realidad de la Indoamérica que las 
ideologías propugnadas desde la URSS. Víctor Raúl Haya de la Torre, había sido un 
discípulo privilegiado entre sus pares y era pues, bastante lógico que ello lo 
diferenciara de sus, otrora, condiscípulos.  
 
Haya de la Torre  en la patria de Lenin  
 
El joven Haya llegó en un momento crucial de la historia de la revolución soviética. 
Lenin había muerto en enero de 1924, la sociedad rusa experimentaba los efectos de la 
“Nueva Política Económica” establecida por el mismo Lenin antes de morir, y dentro 
de la estructura del poder soviético, se desarrollaba la pugna entre Stalin y Trotzky.  
El joven Víctor Raúl Haya de la Torre tenía 29 años cuando llegó a la Rusia soviética 
obsesionado por la idea de poder formarse una opinión clara y justa de la revolución 
bolchevique.  
Del análisis de los discursos y escritos del joven exiliado peruano en México puede 
concluirse que, muy probablemente, Haya llegase a Rusia convencido intelectualmente 
por la prédica de Vasconcelos y Ugarte, de que sólo a través de la Unidad en un solo 
Estado Continente las repúblicas indoamericanas podrían ser protagonistas de la historia, 
de que sólo a través de la unificación en un Estado único podrían, en el escenario 
histórico, dejar de ser “objetos” para pasar a ser “sujetos”. Sin embargo, fue en la Unión 
Soviética en donde el joven Haya descubrió, vivencialmente que, “…sólo en escenarios 
gigantescos y con pueblos gigantescos se mueve lo que Hegel llamó ‘el teatro de la Historia 
Universal.” 52 
 
                                                 
52. HAYA DE LA TORRE, Víctor Raúl, Obras Completas, Tomo 3, Op.Cit., p. 11.  
Haya de la Torre y el aprismo como prolegómenos de Perón y el peronismo.  







De la experiencia de la Revolución Soviética, que en aquellos momentos estaba 
aplicando - como ya mencionásemos - lo que se había dado en denominar NEP (Nueva 
Política Económica) ideada por Lenin, el joven e idealista universitario latinoamericano, 
aprendió, también, la necesidad permanente de “…ajustar los principios a la realidad y no 
la realidad a los principios.”53 Lección que, años más tarde, le permitiría intentar elaborar 
una teoría política original para tratar de interpretar la realidad indoamericana.  
En el orden de la organización política, de la construcción de poder, analizando el 
accionar del Partido Comunista, Haya apreció por primera vez, la importancia de la 
propaganda política y el  valor de la disciplina partidaria.  
Del análisis de los escritos del joven Haya durante su estadía en Rusia, puede afirmarse 
que fue en la Unión Soviética, analizando en profundidad el accionar del Partido 
Comunista, en donde Haya, se “convenció” de la importancia de construir un partido 
disciplinado formado por miembros dispuestos al cumplimiento de sus deberes 
partidarios y al sacrificio, si este fuese necesario.  
 
Haya quedó asombrado de la eficacia y eficiencia del Partido Comunista para organizar 
a las masas y apreció, personalmente, el valor de la disciplina y la organización. Resulta 
lógico pensar que fue, en la Unión Soviética, en donde Haya intuyó - por vez primera - 
que la “unidad continental” predicada por Rodó, Vasconcelos, Ingenieros y Ugarte, 
sólo podría ser realizada a través de la creación de un Partido Político Continental –con 
filiales en cada gran ciudad latinoamericana- que fuese tan disciplinado y organizado 
como el Partido Comunista ruso. Pero ese partido –es probable que haya razonado el 
joven trujillano- no podría ser un calco del Partido Comunista porque la realidad 
indoamericana, era sustancialmente distinta de la realidad rusa.  
 
¿Qué forma específica, entonces, debería adoptar un partido continental indoamericano 
que luchara, al mismo tiempo, contra el imperialismo y por unidad de los pueblos de 
América Latina?  
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Es altamente probable que Haya de la Torre encontrase la respuesta a esta pregunta, 
también, en Moscú. Durante la estadía de Haya en Rusia, se llevó a cabo, en la capital 
soviética, el Congreso Mundial de la Juventud Comunista, con la asistencia de delegados 
europeos, latinoamericanos y asiáticos. Como destaca Roy Soto Rivera, durante el 
transcurso de ese congreso, Haya de la Torre se interesó por los postulados de los 
jóvenes representantes chinos del Kuo Ming-Tang, dadas sus novedosas propuestas y 
trabó con ellos una relación bastante estrecha. Los representantes del partido fundado 
por Sun Yat Sen traían sus propuestas originales de alianza de clases para la lucha 
antimperialista. Según Sun Yat-Sen el Movimiento Nacionalista Revolucionario, debía 
integrar en su seno a proletarios, campesinos y clase media, como único modo de 
enfrentar con éxito la lucha por la recuperación de la soberanía nacional. Estas 
propuestas, que diferían sustancialmente de las propugnadas por el Partido Comunista 
ruso, atrajeron fuertemente la atención del joven Víctor Raúl Haya de la Torre.54   
 
Resulta lógico pensar que Haya, a través de la observación y el análisis del accionar del 
partido bolchevique, quedara persuadido de la necesidad de la disciplina y la 
organización como principios fundamentales para estructurar un partido político pero 
resulta evidente también que, entre el modelo organizativo del Partido Comunista y el 
del Kuo-Ming-Tang, el joven Haya optó por este último. Fue el Partido Nacionalista 
chino el que le sirvió de inspiración y ejemplo al joven Haya de la Torre para concebir, 
tiempo después, la creación un partido indoamericano “policlasista” que llevara 
adelante - según la terminología de Haya – la tarea revolucionaria de luchar contra el 
imperialismo y por la integración indoamericana.   
 
 
La experiencia europea 
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En la capital del Reino Unido, el 22 de febrero de 1925, cumplió 30 años de edad. 
Decidió, entonces, reincorporarse a sus estudios universitarios y se matriculó en la 
London School of Economics. Durante cuatro años, Haya permaneció en Gran Bretaña. 
Había llegado a Inglaterra en pleno ascenso del Partido Laborista el cual accedería al 
poder con Ramsay Mac Donal, en 1924. Tuvo como “tutor”, al prestigioso sociólogo 
Harold Laski, principal ideólogo del Partido Laborista quién, además, fuera un 
profundo estudioso del Estado moderno. Tuvo también como profesor al  gran 
historiador del pensamiento socialista y del movimiento obrero, G.D.H. Cole.  
 
El 29 de junio, a raíz de la convocatoria de José Ingenieros se realizó, entonces, una 
Asamblea Antiimperialista en París, en la Maison de Savants, de la rue Danton, para 
protestar contra la amenaza estadounidense de invadir México. Estaba en el escenario 
lo más granado del pensamiento iberoamericano: Miguel de Unamuno, José 
Vasconcelos, Manuel Ugarte, Eduardo Ortega y Gasset, el poeta guatemalteco Miguel 
Ángel Asturias, el líder estudiantil uruguayo Carlos Quijano - más tarde director del 
Semanario “Marcha” - y Víctor Raúl Haya de la Torre, quien había viajado 
especialmente desde Londres, a París.  
Para el joven Víctor Raúl Haya de la Torre, la invitación constituyó un gran 
reconocimiento. Estaba en el palco junto a los grandes maestros de la juventud 
indoamericana, y frente a más de 2000 estudiantes que se habían reunido para 
escucharlos.  
El primero que tomó la palabra fue José Ingenieros y luego Manuel Ugarte, que por su 
parte, insistió en que la lucha contra el imperialismo debía enlazarse con una política 
dirigida a reunificar las repúblicas hispanoamericanas en una Patria Grande y con la 
implantación en el interior de las mismas, de una democracia social que pusiera fin a las 
aberrantes prebendas de las clases privilegiadas.  
El acto se cerró con las palabras de Víctor Raúl Haya de la Torre.   
 “Uno de los más importantes planes del imperialismo es mantener a nuestra América dividida, 
América latina, unida, federada, formaría uno de los más poderosos países del mundo, y sería 
vista como un peligro...Consecuentemente, el plan más simple...es dividirnos. Los mejores 
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instrumentos para esta labor son las oligarquías criollas, y la palabra mágica para realizarla es 
la palabra ‘patria’. Patria chica y patriotismo chico, en América latina, son las Celestinas del 
imperialismo. Patriotismo significa hostilidad al vecino, odio, xenofobia, nacionalismo 
provincialista y bastardo...Y saben bien quienes en América latina nos dominan que el culto de 
la patria chica es un culto suicida. Saben bien que dividir nuestra América con odios es abrir 
las puertas al conquistador...Nuestras clases dominantes nos traicionan, nos venden, son 
nuestros enemigos de dentro. El único camino de los pueblos latinoamericanos que luchan por su 
libertad es unirse contra esas clases, derribarlas del poder, castigar su traición. Esa es la gran 
misión de la nueva generación revolucionaria antiimperialista de América latina. Acusar y 
castigar a los mercaderes de la patria chica y formar la patria grande.” 55 
Los discursos pronunciados en la Asamblea Antiimperialista de París fueron 
trasmitidos telegráficamente, en sus párrafos principales, a todos los países de Europa 
y América. La repercusión de la Asamblea de París fue inmensa y el nombre del joven 
Haya apareció, junto al de los más reconocidos pensadores de Iberoamérica, en las 
principales páginas de los diarios más importantes del continente americano.  
 
 
El gran aporte original de Haya de Torre: la formación de un partido 
continental 
 
En el mismo mes de junio de 1925, en que se realizó en París la Asamblea 
Antiimperialista, el joven Haya de la Torre le escribió, desde Londres, una extensa 
carta al argentino Gabriel del Mazo. Esta carta es un importante hito en la evolución 
del pensamiento político del joven Haya. En ella, se encuentra el “germen” del futuro 
pensamiento Aprista.  
Es el momento en que están madurando, en Haya, sus meses transcurridos en México, 
su experiencia soviética, sus lecturas de Marx y sus múltiples experiencias políticas y 
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vicisitudes humanas, vividas en el destierro. En aquellos trances de maduración es que  
le escribe a su querido amigo Gabriel del Mazo:  
“En todo orden, la experiencia formidable de Rusia nos ofrece estas lecciones que son, en mi 
concepto, las mejores que de ella puedan sacarse: establecer lo que hay de eterno y de universal, 
distinguiendo o separando lo que hay de particular, local y objetivo.” 56 A continuación 
agrega, en la misma epístola, el joven Haya un razonamiento que le posibilitaría, años 
más tarde, elaborar el primer esbozo ideológico original de la América Latina 
absorbida, tanto en su pensamiento académico como político, o bien por una tautología 
del ideario liberal cosmopolita o bien por una tautología del ideario marxista 
cosmopolita:  
“Con una idea de copia servil, de imitación incondicional, mirando al detalle, tropezándose con 
lo artificial, no haremos nada. Seremos tan tontos como los que soñaron un día que las ideas de 
Kropotkin podrían aplicarse al mundo igual que el ‘Falansterio’ de Fourier o la ‘Utopía’ de 
Tomás Moro. Yo reconozco, y cada día estoy más convencido, que América, nuestra América, 
ofrece al mundo una nueva realidad, una realidad extraordinaria, excepcional...Nuestra 
América es única, justamente porque por sus condiciones económicas peculiares ha resistido a 
Europa, ha conservado mucho de su vieja vida, la ha fundido a medias con las corrientes nuevas 
y ofrece al mundo un panorama un tanto indefinido, quizá hasta confuso, en que la vida 
primitiva y la moderna, las etapas todas del progreso económico del mundo, salvajismo, 
barbarie, civilización, feudalismo y capitalismo, coexisten.” 57 
Empieza también a intuir, por primera vez, aquel, aun joven, Haya, que el atraso y la 
dependencia económicos de las repúblicas latinoamericanas se debe a que no han sido 
capaces de realizar la revolución industrial y que, por lógica consecuencia, el camino 
del progreso pasa por la industrialización y,  por ello, escribe: 
 “Nosotros no somos, pues, en puridad, países capitalistas...Somos países coloniales o 
semicoloniales económicamente: porque movemos pues nuestra vida con dinero en su mayor parte 
extranjero y porque no damos al mundo sino materias primas, que recibimos transformadas, por 
un alto precio. Somos, pues, fundamentalmente países agrícolas, pueblos de ‘land’. Goldschmidt, 
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en un mapa económico que hace del mundo en su curso de economía, divide la tierra en países-
máquina y países-campo. Para él nuestra América, pertenece a la segunda categoría.” 58 
Analiza, también, Haya, las que él considera “debilidades” y “fortalezas” de revolución 
mexicana - como antes lo ha hecho con la revolución rusa y las compara- afirmando:  
Apunta sagazmente Haya que, uno de las cuestiones más importantes que la revolución 
mexicana  no ha comenzado, ni siquiera, a resolver es el problema de la 
industrialización, de cómo convertir a México de país agrícola en país industrial y, por 
ello, afirma:  
“México no ha resuelto aun muchos de sus graves problemas, y corre el riesgo de caer o en la 
estagnación o en el retroceso. Todas las fuerzas espontáneas de la revolución mexicana necesitan 
de orientación. México tiene ante los ojos el problema industrial que no ha acometido.” 59 
Pero, sobre toda las cosas, en los días que escribe esta carta a Gabriel del Mazo,  Haya 
está reflexionando acerca de cómo pasar del pensamiento a la acción.  
De sus conversaciones con  José Vasconcelos, de las lecturas de los escritos de José 
Ingenieros y  Manuel Ugarte, el joven Haya ha aprendido que las repúblicas 
indoamericanas son débiles porque están desunidas, que el origen del mal, de la 
impotencia, está en que el proceso de independencia de la América hispánica – que a 
diferencia del de la América anglosajona-, terminó en la desunión, en la fragmentación 
territorial: ¿Cómo organizar, entonces, la acción de la juventud para llegar a 
reconstruir la unidad hispanoamericana predicada por Vasconcelos, Ingenieros, 
Palacios, Fombona y Ugarte? ¿Cómo pasar de la prédica a la acción para reconstruir el 
todo fraccionado? Estas son las preguntas que se hacia el joven Haya y que formaban 
parte del nudo central del dialogo epistolar que mantenía con el argentino Gabriel del 
Mazo.  
La carta a Gabriel del Mazo refleja que Haya piensa y escribe como un impetuoso 
joven universitario que sueña con hacer la revolución pero, también, que  ya comienza 
a perfilarse como un estadista, como un hombre maduro, que piensa en términos del 
largo plazo, que no quiere dejar nada librado al azar y a la improvisación y, por eso, le 
hace notar a su amigo:  
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“Anhelaría que nuestra Alianza organizara bien claramente sus trabajos y dividiera su acción, 
primero, en dos grandes planos: el de la crítica, organización y preparación revolucionaria 
actuales, y el de la acción futura, cuando el pueblo llegue al poder y sea preciso organizar, 
transformar y revolucionar los sistemas desde el gobierno. En cada uno de nosotros debe, pues, 
existir claramente definida esta doble actividad: la actual y la futura. Ni entregarse 
absolutamente a ésta, ni caer pasionalmente en aquélla.” 60 
 
Por la razón o la fuerza 
 
Paulatinamente, fue madurando en la mente del joven Haya, la idea de crear y 
organizar, un partido continental con filiales en todas las grandes ciudades de 
Indoamérica. Partido que, no sólo metafóricamente, debía conformarse en un “vasto 
ejército continental”. Como le manifestara a del Mazo, el joven peruano creía en la 
necesidad de organizar un partido que pudiera tomar el poder, por la razón o la fuerza. 
Era, quizás, éste, el punto más débil del razonamiento de Haya: menospreciar la fuerza 
y la capacidad de los ejércitos en Latinoamérica. Creía en la posibilidad de que una 
sublevación popular armada pudiese derrotar en cualquier país de Latinoamérica al 
ejército regular  y hacerse del poder por la vía revolucionaria. Aquel razonamiento era 
un producto evidente de su falta de madurez política y probablemente de su reciente 
experiencia soviética. Es que Haya era, todavía, un líder universitario, idealista, 
impetuoso y, en algunos aspectos, incapaz de realizar una apreciación objetiva de las 
fuerzas que tenía que enfrentar. Los ejércitos podían ser derrotados por un alzamiento 
popular en América Central y el Caribe, pero no, en la América del Sur. Haya no se 
daba cuenta  –como no se dieron cuenta luego de él muchos jóvenes en América 
Latina-  que la política de la muerte conducía inexorablemente a la muerte de toda 
política. Ese error de apreciación, esa falta de realismo, lo llevarían, luego en la década 
de 1930, a cometer, por omisión, el peor error político de su vida.  
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Los primeros pasos para pasar del pensamiento a la acción 
 
Fue en octubre de 1926, a su paso por París, que el joven Haya redactó el conocido 
artículo: “What is the APRA?”, publicado en diciembre de ese mismo año, en el “Labour 
Monthly”, órgano oficial del partido laborista inglés.  
El artículo, que se gestó en París, y que debió esperar hasta diciembre para ver la luz, 
resultó ser el “estreno público” de la sigla “APRA” (Alianza Popular Revolucionaria 
Americana). En el escueto artículo, Haya -con un estilo totalmente distinto del que 
había utilizado para escribir las cartas que, preanunciando el partido continental, 
habían recorrido América Latina- explicó que el APRA era, “…el Partido Revolucionario 
Antiimperialista Latinoamericano”61, un nuevo “movimiento autóctono latinoamericano sin 
ninguna intervención o influencia extranjera.”62 Su programa, sostiene Haya, “…consta de 
cinco puntos generales, que servirán de base para los programas de las secciones nacionales de 
cada país latinoamericano. Los cinco puntos generales son los siguientes: 1. Acción contra el 
imperialismo yanqui. 2. Por la unidad política de América latina. 3. Por la nacionalización de 
las tierras e industrias. 4. Por la internacionalización del Canal de Panamá. 5. Por la 
solidaridad con todos los pueblos y clases oprimidas del mundo.” 63 
 
Después de anunciar aquellos cinco puntos principales que, en el lenguaje aprista se 
conocerán como el Programa Máximo, Haya denuncia el falso nacionalismo de las elites 
gobernantes que es, a su entender, funcional a los intereses del imperialismo que desea 
mantener a la América Latina en estado de fragmentación. Al respecto, comentará 
Haya:  
“...la política de las clases gobernantes, que cooperan en todo a los planes imperialistas...agita los 
pequeños nacionalismos, mantiene divididos o alejados a nuestros países unos de otros y evita la 
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posibilidad de la unión política de América latina, que conformaría un vasto país de ocho 
millones de millas cuadradas y, más o menos, noventa millones de habitantes. Pero las clases 
gobernantes cumplen muy bien los planes divisionistas del imperialismo y agitan ‘causas 
patrióticas’: Perú contra Chile, Brasil contra Argentina, Colombia y Ecuador contra el 
Perú...”64 
Luego, asegura Haya - sin la elegancia que caracteriza su pluma, quizá porque se ha 
visto forzado a redactar en inglés- que la unidad de los pueblos de América Latina es 
una cuestión vital porque sin ella, no tienen ninguna oportunidad de enfrentar 
exitosamente al imperialismo:  
“Nuestra experiencia histórica en América latina...nos muestra que el inmenso poder del 
imperialismo yanqui no puede ser afrontado sin la unidad de los pueblos 
latinoamericanos...América latina debe constituir una Federación de Estados. Este, es el único 
camino hacia la victoria sobre el imperialismo y el objetivo político del APRA como Partido 
Revolucionario...” 65 
 
Luego, el joven Haya profetiza que, el futuro encontrará a América Latina dominada 
por imperialismo en caso de que ella no utilice la única herramienta de que dispone para 
mantener su independencia: la nacionalización de los principales medios de producción. Al 
respecto, afirma Haya: 
 “Dentro del sistema capitalista y de acuerdo con la dialéctica de su proceso histórico, la 
América latina devendrá seguramente una colonia yanqui...La nacionalización de la tierra y de 
la industria y la organización de nuestra economía sobre las bases socialistas de la producción 
es nuestra única alternativa. Del otro lado, está el camino del coloniaje político y de la brutal 
esclavitud económica.”66  
Si bien en este artículo la pluma de Haya no brilla, como en anteriores ocasiones, 
“…este artículo es, pues, a la vez que fundacional, premonitorio. Anuncia al APRA (Alianza 
Popular Revolucionaria Americana) como organización, antes de que esté organizada, y se 
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organizará, justamente, como eco de este anuncio...”67 y, de las numerosas cartas que Haya 
ha enviado a América Latina. “Y es que Haya necesitó de una rápida jugada en el tablero 
político, para que puedan reconocer la posición de sus fichas. Pero la partida no había 
comenzado aún.” 68 
En diciembre de 1926, Haya, -con la publicación de su artículo, en Londres- fundó 
ideológicamente el APRA. El “verbo” debía, ahora, “encarnarse”. A fines de 1925 o 
comienzos de 1926, el joven Haya había ya fundado, informalmente, en París, la 
primera sección del APRA. Felipe Cossio del Pomar, testigo presencial del 
acontecimiento y posterior biógrafo de Haya, relata que: “…con una cena en un modesto 
restaurante del Barrio Latino, se realizó la fundación de la primera célula aprista.”69 
Es importante destacar, que, aunque parezca un detalla trivial, aquella “organización” 
no constituía, en realidad, - por los menos en aquellos primeros  momentos - más que 
un grupo de “amigos de café”, conformado por un reducido número de bohemios 
estudiantes peruanos que, entre copa y copa, entre la persecución de una bella señorita 
y los estudios, soñaba con cambiar el mundo.  
El 22 de enero de 1927, Haya formalizó la fundación de la Primera Célula Aprista, la de 
París, rebautizándola como el “Centro de Estudios Antiimperialistas del APRA”.  
Un análisis científico de la construcción del Aprismo, como movimiento político, debe 
partir, necesariamente, de esta descripción, aparentemente anecdótica, de la fundación 
de la primera Célula Aprista, la de París, para poder valorar, objetivamente, el esfuerzo 
organizativo realizado por el joven Víctor Raúl Haya de la Torre, con la finalidad de 
poder trasformar una organización compuesta por seis bohemios universitarios, en un 
verdadero movimiento político de masas que, tan solo en cuatro años, se convirtió en la 
principal fuerza política organizada del Perú, con influencias ideológicas en numerosos 
países latinoamericanos.  
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La caída de Leguía y la fundación del Partido Aprista Peruano  
 
Después de la catástrofe de la Bolsa de Nueva York, en 1929, la historia, para América 
Latina, parecía correr más a prisa. Entre agosto de 1930 y el mismo mes del ’31 - en un 
año de convulsiones - cayeron los presidentes, Augusto Leguía en Perú, Hernando 
Siles en Bolivia, Hipólito Yrigoyen en Argentina, Washington Luiz, en Brasil, 
Harmonio Arosemena en Panamá, Isidoro Ayora en Ecuador  y Carlos Ibáñez del 
Campo, en Chile.  
Augusto Leguía, presidente del Perú durante once años consecutivos, cayó,  
estrepitosamente, el 25 de agosto de 1930. 
El contexto, en que se produce esta debacle política generalizada, como consecuencia 
de la crisis económica mundial, y su particular incidencia en el Perú de entonces, 
justificarán esta estrepitosa caída - al igual que las otras antes mencionadas. La crisis 
económica internacional, provocada por el crack del ’29, llevó a una disminución 
generalizada de los precios de las materias primas en el mercado internacional cosa que  
provocó que las exportaciones peruanas declinaran en un 63%,  respecto de los precios 
de 1929. El 50% de los trabajadores de los enclaves mineros y agrícolas, fueron 
despedidos y aquellos que lograron mantener sus puestos, vieron reducir sus salarios, 
en más de un 50%. Cerca de 40.000 campesinos que, anualmente trabajaban en la 
cosecha del algodón, no encontraron su empleo habitual. En la ciudad de Lima, el 70% 
de los obreros de la construcción, perdieron sus puestos debido a que el gobierno, dada 
la estrepitosa caída de los ingresos fiscales debida a la radical disminución de las 
entradas aduaneras, paralizó, por completo, la construcción de obras públicas. La 
incipiente industria textil peruana, a su vez, despidió al 12% de sus operarios y el 
gobierno, dejó de abonar el sueldo a la gran mayoría de sus empleados públicos. Esta 
situación llevó, a su vez, a una drástica reducción de la demanda de alimentos lo cual 
afectó, inevitablemente, a los pequeños propietarios y comunidades indígenas,  
proveedores ambos de alimentos, para las grandes ciudades.70  
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El contexto económico, en definitiva, creó las condiciones para la caída del anterior 
gobierno y el surgimiento de un pronunciamiento militar que, encabezado por el 
Comandante Luis Sánchez Cerro, desde la ciudad de Arequipa, triunfó - dadas las 
graves circunstancias - en tan sólo 48 horas.  
Los tiempos, casi por obra del azar histórico, se aceleraron para el Perú y para el 
propio Víctor Raúl Haya de la Torre.  
Desde Alemania, Haya recibió, jubilosamente, la noticia de la desaparición política de la 
dictadura de Augusto Leguía e, inmediatamente, alertó a sus cuadros partidarios, 
desparramados por Europa y América Latina, para que estuvieran preparados para 
retornar al Perú, a fin de reforzar la organización del APRA y fomentar la creación del 
Partido Aprista Peruano a fin de poder participar en el proceso eleccionario que, 
inminentemente, se avecinaba.  
Siguiendo las directivas de Haya - poco tiempo después de que Sánchez Cerro tomara 
el control del Palacio de Gobierno en Lima - una docena de exiliados apristas inició su 
retorno al Perú. Es preciso remarcar que la tarea que Haya les encomendó fue enorme 
porque en el Perú, existían, apenas, unas pocas células apristas y, más aún, porque el 
mismo Haya era - para la mayoría de la población - prácticamente, un desconocido. 
Más de siete largos de años de exilio habían opacado, en la memoria pública, sus 
triunfantes días de estudiante.71 
Sobre los hombros del cuzqueño Luis Eduardo Enríquez- uno de los principales 
cuadros del Aprismo, quien había logrado entrar clandestinamente al Perú antes de la 
caída de Leguía - recayó la tarea de organizar el partido.  
En la madrugada del  21 de septiembre de 1930, siguiendo las directivas generales 
dadas por Haya, un grupo de cuadros apristas - encabezados por el Luis Eduardo 
Enríquez, Serafín del Mar (seudónimo de Reynaldo Bolaños Díaz), Alcides Spelucín, 
Víctor Polay Risco, Magda Portal, Julián Petróvick (seudónimo de Oscar Bolaños, 
hermano de Serafín del Mar), Julio Galarreta González, Fabricio Húngaro, Crisólogo 
Quezada, los estudiantes Clodomiro Chirinos Manrique (arequipeño), Manuel Vélez 
Moro (ancashino), Raúl Acosta (sanmartinense), José Minauro (huancaíno) y los 
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obreros Julio Marcial y Norberto Gallegos entre otros -, suscribió el acta de fundación 
del Partido Aprista Peruano (PAP).  
 
El simbólico desembarco de Haya en el puerto de Talara 
 
En la segunda mitad del mes de junio de 1931, luego de más siete años de exilio, Haya 
de la Torre inició su viaje de retorno a su país natal. Se embarcó a bordo del vapor 
“Bremen” y el 1º de julio llegó al puerto de Nueva York. Ya para ese momento el 
Partido Aprista Peruano había lanzado su candidatura a la Presidencia de la República. 
De Nueva York partió Haya de la Torre rumbo a Panamá donde fue calurosamente 
recibido en el puerto de Colón.  
Con gran habilidad política y, profundo sentido histórico, Haya de la Torre escogió, 
cuidadosamente, el puerto de llegada. Talara era, sin dudas, el lugar apropiado, el sitio 
en donde debía desembarcar para conseguir el mayor impacto emocional posible.72 
Haya escogió el puerto petrolero de Talara símbolo, para una inmensa mayoría de 
peruanos, de la penetración imperialista en el Perú.73El 12 de julio de 1931, Haya de la 
Torre desembarcó en el puerto norteño de Talara, ubicado en el núcleo de la zona 
petrolera dominada, por entonces, por la International Petroleum Company. Al pisar 
tierra besó, ceremonialmente, el suelo peruano ante la emoción de la muchedumbre y la 
de los viejos compañeros de luchas pretéritas. Haya, profundamente emocionado, 
exclamó entonces: “Esta es otra Zona del Canal, pero de petróleo. Día llegará que nosotros 
nacionalicemos esta riqueza peruana. Os juro compañeros.” 74 
 
En vez de viajar a Lima, como parte de su novedosa estrategia de campaña, Haya 
decidió recorrer toda la costa norte del Perú. Fue, entonces a Tumbes, a Sullana, a 
Piura, a Paita, a Lambayeque, a su  Trujillo natal, a Cajamarca y a numerosas 
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localidades pequeñas. Durante seis semanas Haya, “…prácticamente visitó todas las 
ciudades y pueblos importantes de la costa, desde Piura hasta Lima, inaugurando un nuevo 
estilo en la política peruana. Por primera vez en la historia de la nación un importante 
candidato a la presidencia hacía una campaña sistemática en provincias, llevándole 
directamente al pueblo su persona y sus ideas.” 75 
 
Patria Grande o patria chica  
  
Por fin, después de 42 días de su llegada a territorio peruano, y  en medio de una gran 
expectativa, que el mismo Haya de la Torre  había sabido crear, el 15 de agosto de 
1931, el candidato Víctor Raúl Haya de la Torre entró a la ciudad de Lima donde tuvo 
una “recepción imponente”.76 Desde el balcón de la Plaza San Martín, donde se había 
concentrado una impresionante multitud para darle la bienvenida, Haya de la Torre, en 
un discurso improvisado, afirmó:  
“En el ejército civil que es el aprismo vengo como soldado dispuesto a marchar al frente y, a 
llegar al sacrificio que se me pida.”77  
 
El 15 de agosto, el éxito personal de Víctor Raúl Haya de la Torre, era enorme. 
Después de algo más de siete años de exilio, retornaba a la capital del Perú, en olor de 
multitud. Había partido siendo un simple dirigente estudiantil y volvía, ovacionado, 
como un líder de masas. Había partido con vagas ideas sobre la Reforma Universitaria 
y la integración indoamericana y volvía portando firmemente, como banderas de 
guerra, las ideas de unidad indoamericana y lucha contra el imperialismo.  
Aquel 15 de agosto, en la plaza San Martín, colmada por una impresionante 
muchedumbre que portaba simbólicamente la bandera indoamericana, el Aprismo se 
transformó en el primer movimiento antihegemónico latinoamericano en adquirir un 
carácter multitudinario.  
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Ese día el Aprismo - que durante siete años no había sido más que un pequeño círculo 
político intelectual conformado por un puñado de estudiantes exiliados liderados por 
Haya de la Torre - recibió su bautismo popular. La presencia de esa enorme multitud 
que cubría la Plaza San Martín marcaba, claramente, que el Aprismo, se había 
transformado en el primer movimiento antihegemónico de masas de América Latina.  
Creemos que para la realización de un análisis científico de la conformación ideológica 
y política del Aprismo, más relevante que el análisis del discurso de Haya, resulta el 
análisis del escenario mismo en donde el discurso se produjo. En ese sentido creemos 
que el dato políticamente axial está constituido por el hecho de que la impresionante 
multitud que colmaba la plaza San Martín - cerca de 100.000 personas- portaba, junto 
a la bandera peruana y la bandera indoamericana, las banderas de todos los países 
latinoamericanos.  
 
La presencia de la bandera de Indoamérica y la de todas las banderas de las repúblicas 
indoamericanas en el acto del 15 de agosto tuvo, sin duda alguna, un impacto político 
altísimo. Tuvo la virtud de plantear, nítidamente, y de un solo golpe, la dicotomía 
Patria Grande-patria chica, como la contradicción fundamental que debía ser afrontada 
por la sociedad peruana.  
 
Los cuadros apristas habían preparado, cuidadosamente, el escenario del retorno de su 
líder a la capital del Perú para que éste, tuviera una enorme carga simbólica y, a tal fin, 
lograron que la Plaza San Martín estuviera repleta de banderas argentinas, bolivianas, 
chilenas, colombianas, ecuatorianas, mexicanas, paraguayas, venezolanas y, entre todas 
aquellas banderas, la bandera del Perú. Creemos que, a través de la presencia de todas 
las banderas indoamericanas, la dirigencia aprista expresaba, de forma más eficiente 
que, a través de cien discursos, la adscripción del Aprismo al pensamiento del 
nacionalismo continental, elaborado por el uruguayo José Enrique Rodó, el mexicano 
José Vasconcelos y el argentino Manuel Ugarte. Es decir, la adscripción del Aprismo, 
al concepto de Patria Grande, a la idea de una única Nación Indoamericana, que debía 
reunificarse.  
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El 15 de agosto de 1931, por primera vez  una plaza de una importante capital 
latinoamericana, se colmaba de todas las banderas del subcontinente. Aquel 15 de 
agosto fue la fecha en la cual, mediante un acto único en significado, el Aprismo se 
convirtió en el primer partido político latinoamericano que, en medio de una campaña 
electoral, hizo suyos los postulados de Rodó, Vasconcelos, y Ugarte.   
El Aprismo no podría haber expresado más claramente, en medio de una campaña 
electoral, los conceptos de Patria Grande y Nacionalismo Continental. Para la 
dirigencia aprista, el colocar en la Plaza, y distribuir entre la multitud, cientos de 
banderas indoamericanas, era una forma de adoctrinamiento de las masas que iba más 
allá de la cuestión electoral. Electoralmente, el desfilar con las banderas de Chile, 
Ecuador y Colombia era, por lo menos, una actitud audaz, sino temeraria. Recuérdese 
que todavía estaba fresca, en la memoria popular, la ocupación chilena de la ciudad de 
Lima y las vejaciones sufridas durante dicha ocupación, en el transcurso de la cual, el 
ejército chileno trató a Lima, como si fuese Cartago. Fue la escuadra francesa, 
estacionada en el Pacífico y al mando del almirante Petit Thouars, la que impidió que el 
ejército chileno procediera a incendiar, completamente, la ciudad de Lima que ya había 
sido convenientemente saqueada a tal punto que se había despojado a la Biblioteca 
Nacional de sus libros y a la Catedral de Lima de sus tres puertas principales. 
Estos datos, nos pueden dar una idea de la importancia que la dirigencia aprista, 
comenzando por el propio Víctor Raúl Haya de la Torre jefe indiscutido del APRA, 
atribuía a la necesidad de volver a despertar en las masas, el sentimiento de Patria 
Grande Indoamericana. Resulta lógico deducir que si la dirigencia aprista no le hubiese 
otorgando una importancia estratégica - a la inculturación del concepto de Patria 
Grande - no se hubiera jamás arriesgado, en medio de una campaña electoral, a desfilar 
por las calles de Lima, con la bandera chilena.  
Este hecho, además de demostrar lo antedicho, no es sino la  corroboración de que, más 
allá del triunfo o la derrota electoral, lo que importaba al Aprismo era crear la 
conciencia de la imprescindibilidad del nacimiento una Nación Continental por encima 
de las diferencias circunstanciales, las cuales, por cierto, incluían las guerras y 
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cualquier disputa territorial que, al postular la Unidad Continental, quedaban 
reducidas a meras disputas provinciales.   
 
La audacia política de afrontar, con insistencia, todos los actos de aquella campaña de 
1931, no sólo con la bandera indoamericana, no sólo con las banderas de toda las 
Repúblicas de la América Latina sino, y particularmente, con la bandera chilena, no 
hacen sino corroborar que, a pesar de ser Haya un hábil orador y político, capaz de usar 
su inflamada verba cargándola de ambiguos contenidos ideológicos - con el fin de 
cooptar adeptos y acceder al poder político - habrá un solo principio - de allí que lo 
consideremos la idea nodal del Aprismo -  sobre cuya adscripción al cual, Haya no 
dejará duda alguna - aun cuando este principio se opusiera a sus conveniencias políticas 




El partido del pueblo 
 
Es durante la campaña electoral de 1931, que se produce la etapa final de la 
conformación ideológica del Aprismo, al mismo tiempo que el Aprismo se convierte en 
la ideología de los sectores populares del centro y norte del Perú aunque, como bien 
destaca el sociólogo peruano Julio Cotler, el Aprismo no pudo penetrar en la población 
de la sierra sur, en donde se concentraba la mayor parte del campesinado indígena, 
sujeto a las formas más arcaicas de la dominación pre-capitalista.78 
Sin embargo, aun teniendo en cuenta la aguda observación hecha por Cotler, creemos 
que puede afirmarse que es, durante la campaña electoral de 1931, que los postulados 
apristas, son conocidos y asumidos popularmente.  
Hasta 1931, el Aprismo como pensamiento político, solo era conocido en pequeños 
círculos políticos e intelectuales. “Por la emancipación de América Latina”, libro que 
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reunió artículos y cartas de Haya de la Torre, había sido editado en Argentina y sólo 
unos pocos ejemplares del mismo habían podido llegar al Perú. El primer libro 
orgánico de Haya, “El Antimperialismo y el APRA” circulaba, como manuscrito, de mano 
en mano, sólo entre un puñado de dirigentes apristas cercanos al jefe del APRA 
(Alianza Popular Revolucionaria Americana). Por otra parte, los artículos de Haya 
habían sido publicados en Lima en una revista de corte netamente intelectual como 
“Amauta”, dirigida por José Carlos Mariátegui. Revista que, por su propio carácter 
intelectual, tenía un reducido tiraje y no formaba, naturalmente, parte de la lectura 
habitual de los sectores populares.  
Sólo en Trujillo, los artículos de Haya, fueron publicados, como ya mencionásemos, en 
un diario de relativo buen tiraje, “El Norte”, dirigido por Antenor Orrego. Sin 
embargo, aquel periódico había sido clausurado, en 1927, por el presidente Leguía.  
Fue en aquellos pocos meses de 1931, durante los cuales transcurrió aquella  campaña 
electoral, que el APRA (Alianza Popular Revolucionaria Americana)  se constituyó, 
vertiginosamente, en: “…el partido hegemónico de las clases populares y medias.”79 Sin 
embargo, es preciso remarcar - como destaca Basadre - que Haya de la Torre, “…gran 
orador desde sus días estudiantiles, tuvo necesidad de hacer un gran esfuerzo para proyectar sus 
ideas y su imagen (como lo hizo con gran éxito) sobre las muchedumbres de todo el país en pocos 
meses, pues regresó del exilio solo el 12 de julio y llegó a Lima, como ya se ha dicho, el 15 de 
agosto y las elecciones se efectuaron el 11 de octubre...(y) la ciudadanía no lo conocía 
personalmente por su ausencia desde 1924 cuando era presidente de la Federación de 
Estudiantes.” 80 
 
Tres piezas claves complementarán, la conformación ideológica del Aprismo - que, 
aunque no han sido debidamente estudiadas ni ponderadas por los diferentes estudiosos 
del Aprismo - fueron de fundamental importancia.   Tales aportes efectuados, durante 
el transcurso de la campaña electoral son, a saber, los siguientes:  
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1.) El programa oficial de gobierno conocido también como “Plan de Acción Inmediata” 
o “Programa Mínimo”, elaborado por el Primer Congreso Nacional del Partido Aprista 
Peruano.  
2.) El discurso pronunciado por Haya de la Torre, el 20 de agosto de 1931, ante el 
Primer Congreso del Partido Aprista Peruano. 
3.) El discurso pronunciado por Víctor Raúl Haya de la Torre, el  23 de agosto, ante 
una multitud de treinta mil personas que colmaba la Plaza de Toros de Lima.  
 
 
Los cuatro pilares de la doctrina aprista 
 
En agosto de 1931, se reunió en la ciudad de Lima, el Primer Congreso Nacional del 
Partido Aprista Peruano formado por las delegaciones de los comités departamentales, 
provinciales y sindicatos de trabajadores manuales e intelectuales.  
Si bien muchos - entre los que cabe incluir a Jorge Basadre - criticaron el “Programa 
Mínimo” porque, a su entender, contenía afirmaciones demasiado vagas o utópicas, 
creemos que aquel “Programa Mínimo” más que un plan de gobierno, constituyó, en 
realidad, la elaboración de un proyecto nacional para ser realizado por varias 
generaciones enmarcado en el gran objetivo estratégico del pensamiento Aprista: la 
construcción de la unidad indoamericana. Esto, tan es así, y queda tan bien demostrado 
que, precisamente, uno de  los capítulos más importantes del programa, el intitulado 
“El Perú ante América y el mundo”, establecía: “Procuraremos una estrecha vinculación 
económica e intelectual entre los pueblos de América Latina por medio de la celebración de 
tratados de comercio y congresos destinados a unificar los principios básicos de la legislación, 
económica y civil; la creación de una institución de unión latinoamericana que auspicie la 
realización de conferencias y congresos de Economía, Pedagogía, etc., con sede rotativa en los 
pueblos componentes de la unión; el intercambio bibliográfico, de maestros y alumnos, creando 
becas para éstos; auspiciando el hogar universitario latinoamericano para los estudiantes 
Haya de la Torre y el aprismo como prolegómenos de Perón y el peronismo.  







becados y para los maestros y alumnos visitantes.”81 (Resuenan aquí, una vez más, casi con 
textualidad, palabras y voces de los hombres más preclaros de la Generación 
latinoamericana del ‘900. En este caso el mentado discurso de Alfredo Palacios en 
1923. Una fraseología que, en discurso y semántica, casi eximen de demostrar lo 
profundo y primordial de la influencia que aquella Generación tuviera en la formación 
ideológico-política del Aprismo por encima de cualquier otra fuente doctrinaria). 
En este apartado, el plan de gobierno, retomando una idea vasconceliana, proclamaba: 
“…propugnaremos la ciudadanía latinoamericana”82(La Generación del ‘900, una vez más, 
en las propuestas concretas de un eventual gobierno aprista). 
Además, con una perspectiva visionaria, el “Programa Mínimo” establecía: “Celebraremos 
un pacto con los pueblos latinoamericanos para la defensa de cualquier peligro imperialista” (y) 
“…propondremos la formación de un Tribunal de Arbitraje Latinoamericano.”83(Tal cual 
como lo había propuesto Ingenieros). Es de recalcar que esta última medida, propuesta 
en este apartado, constituía una medida realmente práctica e imprescindible dado que 
las fronteras peruano-ecuatoriana, peruano-colombiana, argentino-chilena, entre otras, 
no estaban totalmente demarcadas y que, los problemas de fronteras, constituían uno 
de los principales escollos para llevar adelante el programa de integración 
indoamericana.  
 
Es importante hacer notar que, el Partido Aprista Peruano, fue el primer partido en 
Latinoamérica en inscribir, en su plan de gobierno o plataforma electoral, el tema de la 
unidad latinoamericana. Unidad latinoamericana que no había sido jamás planteada 
como un objetivo a alcanzar por ningún otro partido en el continente si bien por ella, 
habían luchado - como hemos ya establecido - escritores como el uruguayo José 
Enrique Rodó, el argentino Manuel Ugarte y el mexicano José Vasconcelos entre otros 
tantos miembros de la Generación del ‘900 y por ende, podemos afirmar que: 
El APRA es la primera formación política que da cuerpo y forma práctica al 
pensamiento de la Generación latinoamericanista del ‘900.  
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El segundo rasgo fundamental del “Programa Mínimo” era el tema de la 
industrialización. (Se sigue haciendo presente, en este caso a través de la prédica de 
Ugarte, la preeminencia absoluta, por sobre toda otra fuente, de los dictados de la 
Generación del ‘900, en los postulados del Aprismo). 
El plan de gobierno, establecía como objetivo, el fomento de la industrialización  
mediante la redefinición del papel del Estado, a fin de facilitar la expansión del mercado 
interno. Según el  “Programa Mínimo”, el Estado debía encargarse de establecer las 
industrias básicas a fin de lograr la sustitución de importaciones al mismo tiempo que 
debía fijar una política arancelaria proteccionista tendiente a promover y defender la 
industria nacional. En tal sentido  puede  leerse en el plan de gobierno: “Fomentaremos 
la industrialización del país, por medio de aranceles proteccionistas, coordinados con el control 
de la producción, precios de venta y utilidades...Organizaremos industrias de carácter básico 
por el Estado....Estableceremos la obligación de que un porcentaje de las utilidades de las 
empresas mineras sea invertido en la creación de nuevas industrias nacionales o en acciones del 
Banco Nación...” 84 
 
Además, aquel “Programa Mínimo” proponía: el seguro social obligatorio, la asistencia 
médica generalizada, la construcción de viviendas populares, la erradicación del trabajo 
gratuito, el establecimiento de un salario mínimo, la educación universal y gratuita, el 
voto femenino, la reforma integral de la legislación tributaria con tendencia a la 
supresión de los impuestos indirectos que encarecían los consumos del pueblo tales 
como los que pesaban sobre los artículos de primera necesidad, el establecimiento de 
una escala de impuestos progresivos sobre la renta en relación con la procedencia de 
ésta y su destino, el establecimiento de gravámenes considerables sobre los artículos de 
lujo, la recaudación directa del Estado de sus rentas. Propuestas, todas estas, 
tendientes a la democratización de la sociedad peruana  
Por otra parte, el plan de gobierno proponía la nacionalización progresiva de los 
medios de transportes; la nacionalización progresiva del seguro, la fundación del Banco 
de la Nación con filiales industria, minera y agrícola con el objetivo de atender 
preferentemente al pequeño productor nacional, la obligatoriedad de la nacionalidad 
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peruana en el 80 % del personal de las empresas extranjeras, y fundamentalmente, en el 
capítulo relativo a la minería (principal riqueza del Perú), el “Programa Mínimo” 
proponía:  
“Orientaremos nuestra política, en forma de alcanzar en un futuro próximo, la nacionalización 
de la industria extractiva. Protegeremos la minería nacional en todas sus categorías... aun 
(con) el apoyo económico e instrumental del Estado si fuese necesario, a cambio de su 
correspondiente participación... Procuraremos la inmediata nacionalización de la industria de 
algunos metales, tales como el vanadio y el oro, comenzando por las reservas de las zonas que 
los contiene...Reservaremos los yacimientos de las sustancias no metálicas cuya explotación no se 
haya emprendido en el Perú...Limitaremos el tiempo de goce de las concesiones mineras (y) 
gestionaremos la revisión de la cuestión Brea y Pariñas.” (nombre con que se conoce 
también al enclave petrolero de Talara)” 85 
En definitiva, si bien muy extenso, el plan de gobierno, elaborado por el Primer 
Congreso Nacional del Partido Aprista Peruano, podría, en definitiva, resumirse en 
cuatro ideas-fuerza: Democratización; Industrialización; Nacionalización;  Integración 
Latinoamericana.  
 
Ni fascistas ni comunistas apristas 
 
En la noche del jueves 20 de agosto de 1931, tan solo cinco días después de la 
impresionante movilización popular del día 15 de ese mes, Haya de la Torre, en ocasión 
de ser incorporado como miembro del Primer Congreso del Partido Aprista, en el 
Teatro “Lima” de los Barrios Altos de la capital de la República, pronunció su primer 
gran discurso doctrinario desde su llegada a tierras peruanas.  
Este discurso -como el que Haya pronunció tres días después en la Plaza de toros de 
Acho- puede considerarse fundacional.  
En cierta forma, para la propagación ideológica del Aprismo, estos discursos serán 
mucho más importantes que los artículos y libros que Víctor Raúl Haya de la Torre ha 
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escrito hasta ese momento. Con sus artículos, escritos durante el exilio, Haya había 
logrado formar sus cuadros políticos más cercanos pero, con sus discursos, Haya 
logrará formar doctrinariamente a la dirigencia intermedia del Partido y a la gran 
masa del pueblo peruano. En 1931 son más los que han escuchado y oído  a Haya que 
los que han leído a Haya. El trujillano Víctor Raúl Haya de la Torre inicia su discurso  
del 20 de agosto, afirmando: 
“Compañeros...Nos sindican, según los casos, ya como fascistas...ya como comunistas...Debo 
aclarar aquí, una vez mas, que los apristas no tenemos etiqueta italiana ni etiqueta rusa ni 
etiqueta nazista, porque estamos exentos de toda imitación política europea que no sea la 
inspiración universal de la democracia...somos un movimiento nuevo, auténticamente peruano, 
por su ideario, por su organización, por su origen indoamericano, popular, criollo y mestizo 
(Grandes aplausos) Tampoco somos súbditos de ninguna ideología extranjera. Porque a 
nosotros no nos dirige nadie que no sea la voluntad soberana del pueblo peruano.”86 
 
La validez de estos discursos de campaña para una correcta hermenéutica de los 
contenidos profundos del Aprismo - de allí que, a nuestro entender la campaña 
electoral de aquel año de 1931 marca el fin de la etapa de la formación ideológico 
política del Aprismo - se encuentra, no sólo en su valor documental sino, 
principalmente, en su valor de postulados públicos. Es la primera vez, que Haya (y el 
Aprismo todo), tendrán que exponer sus convicciones de un modo acabado y sintético 
ante la consideración popular (más allá de las influencias de las que se haya nutrido en 
su proceso constitutivo). Es decir, estamos ante lo que podríamos llamar la verdadera y 
última síntesis de todos los elementos de los cuales surge una propuesta de acción 
política concreta y es allí que destacan (de lo que se sigue que este es el camino 
interpretativo correcto), tres puntos concretos: 
1.) La puesta en términos de acción política de los postulados de José Enrique Rodó, 
José Vasconcelos y Manuel Ugarte es decir lo más granado de la Generación del ‘900 
(con un lenguaje casi idéntico al que usaron los hombres de aquella Generación). 
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2.) El énfasis en el carácter de “ideología criolla”, autóctona y adaptada a la realidad de 
Indoamérica lo que resalta su valor, a la vez original y sincrético con la  intención de 
traer a estas tierras lo mejor del pensamiento universal pero puesto en términos de 
realidad vernácula. 
3.) La expresa mención de no ser “súbditos” de ninguna ideología extranjera. Esta 
exclusión, justo es hacerlo ver en los términos correctos, no refiere a un partido (como 
pretenden postular aquellos que, modernamente, sostienen la maximización de la 
influencia marxista en la doctrina aprista), que entonces podría significar la 
independencia de la línea moscovita del comunismo pero la adhesión al marxismo en 
versión latinoamericana original, sino la expresa mención de no pertenecer a ninguna 
“ideología extranjera” ( en sentido amplio y no partidista), mención textual (y lapidaria, 
diríamos, en tanto cualquier cosa puede decirse de Haya de la Torre menos que no 
seleccionaba y utilizaba correctamente los términos que usaba), que excluye al 
marxismo como fuente primordial y lo relega, por cierto, al lugar de una influencia, si 
bien real, secundaria.  
 
Sin reunificación de la Patria Grande no hay solución 
 
Luego, Haya de la Torre, en éste, su primer gran discurso doctrinario, se esfuerza en 
explicar que el punto de vista básico del cual surge todo el pensamiento aprista 
consiste en la idea de que todos los países indoamericanos no conforman sino, una sola 
Nación Continental indoamericana dividida artificialmente, al no haber podido ni San 
Martín ni Bolívar concluir, sus gloriosos idearios. Este punto de partida básico - trata 
de aclarar Haya - comprende la idea de que los problemas del Perú son inseparables de 
los problemas de Indoamérica porque, sin la reunificación de la gran Nación 
indoamericana, el Perú no podría - como tampoco ningún otro estado indoamericano -,  
liberarse de su estado de dependencia económica y política. Es en tal sentido y con ese 
propósito, que Haya dirá: 
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“Compañeros: Este será un Congreso histórico que va a sentar las bases doctrinarias, de 
aplicación para el Perú, de los principios fundadores del APRA que hace siete años quedaron 
sintetizados en sus cinco primeros enunciados continentales.  
Ellos, han de servirnos de base para la realización nacional de las aspiraciones populares de 
democracia y progreso, de transformación económica y social que completarán la obra gloriosa 
comenzada por los Libertadores, quienes nos dieron la independencia política de la que fue 
escenario cimero, nuestro país.  
Porque no debemos olvidar que en el Perú culminó la revolución emancipadora, en 1824. De 
aquí que el aprismo sea el anunciador de un Nuevo Ayacucho (Vítores y aplausos). En él, se 
sintetizará, con el homenaje de nuestra generación a la legión patricia, cuyo héroe epónimo es 
Bolívar, nuestra enérgica voluntad de realizar plenamente su ideal que quedó incumplido: 
Consolidar la libertad de cada uno de los pueblos de Indoamérica por el vínculo imperecedero de 
su unión y por la afirmación en cada uno de ellos de la verdadera justicia social (Grandes 
aplausos). 
 Continente y país, Indoamérica y Perú, abarcan los enunciados fundadores del aprismo. Esta 
interrelación comporta el gran significado revolucionario de nuestra concepción de los 
problemas continentales y nacionales que, por primera vez, hay que ver tal como son: 
Inseparables, como partes de un gran todo, cuyas relaciones, que arrancan desde tan lejos en el 
devenir de nuestra historia, se afirman y estrechan cada día más. Descubrir su interdependencia 
es realizar el hallazgo de su secreto, la solución de sus problemas, la garantía de su porvenir en 
el nuevo camino de los pueblos...Esta correlación que conlleva una nueva manera de enfocar la 
realidad del Perú y de todos los países que conforman la gran nación continental latino o 
indoamericana es el punto de partida básico de nuestro ideario. Sin considerarla en nuestro 
programa máximo y mínimo nacional, no podremos liberarnos verdadera y establemente de 
nuestro estado de retraso y de sometimiento económico y social...” 87 
 
 
La única garantía contra los imperialismos   
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Habiendo Haya explicitado el punto de partida básico del Aprismo, avanza, luego, en 
su razonamiento explicando que la unidad de la Nación Latino o Indoamericana no 
sólo es un ideal a alcanzar sino una necesidad impostergable, porque sólo la unidad, 
podría garantizar la posibilidad de resistencia ante cualquier acción imperialista 
proveniente de cualquier imperialismo. En tal sentido Haya de la Torre, retomando el 
pensamiento de Manuel Ugarte, y casi usando sus mismas palabras, proclama:  
“Hay dos Américas: Una es fuerte y poderosa y expansiva debido a su unidad política y 
económica. Otra es débil, atrasada y de acción circunscripta por causa de su división. La 
consecuencia de este notorio contraste es el desequilibrio peligroso de nuestras dos regiones 
continentales del Nuevo Mundo y el desborde inevitable de la más fuerte sobre la más débil. 
Esto es lo que los apristas definimos como imperialismo....Nuestro Partido proviene del gran 
movimiento cultural de las Universidades Populares, fundadas aquí en 1921, que fueron 
resultante social de la continental Reforma Universitaria iniciada en 1918...Allí se gestó 
nuestro prístino ideario político que señala a los pueblos continentales los postulados básicos de 
toda renovación en cualquiera de ellos, a fin de intentar la Unión Continental latino o 
indoamericana como garantía y barrera contra cualquier imperialismo.”88  
 
 
El sentido del nacionalismo continental  
 
Trata Haya, más adelante, en el transcurso de su discurso - que se parece más a una 
clase o a una conferencia, que a un discurso de campaña - de explicar, el sentido del 
nacionalismo continental propuesto por el Aprismo, al mismo tiempo que trata de 
develar la lógica de su pensamiento en el sentido de explicitar que, dentro de esa 
lógica, no hay posibilidad alguna de realizar un proceso profundo de democratización 
de la sociedad peruana, sin realizar un intenso proceso de industrialización y que, 
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además, no hay posibilidad de llevar adelante un proceso de industrialización de largo 
alcance, sin unidad indoamericana. Es en tal sentido que Haya argumenta:  
 
 “Salvada con su Guerra Civil la unidad política de los Estados Unidos, base de su fortaleza, se 
inició su acelerada y caudalosa industrialización.  
Pero, en nuestros países divididos y por ende débiles, la democracia no cumplió su destino social 
y ellos permanecieron aislados y retrasados... Consecuentemente, la democracia resultó un 
artificio y bajo su inestable organización jurídica, subsistieron los viejos sistemas económicos y 
las grandes injusticias sociales. Son éstos los que deben cambiarse dentro de un nuevo plan 
político social de la democracia social o funcional...Y por ello -vuelvo a decirlo - es que creemos 
los apristas en la necesidad de la industrialización...Y, a pesar de ser antiimperialistas - en el 
sentido de evitar y vigilar los aspectos opresivos que el imperialismo trae consigo - no somos 
anticapitalistas en cuanto al beneficio civilizador que el capital extranjero trae a los países 
retrasados, a los que los sajones llaman backward people. Nuestro antimperialismo no es, por 
ello, igual al de los comunistas... No estamos en contra del Capital que se sujeta a nuestras leyes 
y procura el impulso de nuestra riqueza. Estamos en contra del Capital que explota nuestras 
riquezas y se burla de nuestras leyes (aquí, nos vemos precisados a resaltar la clara 
influencia que, en Haya, ejerció el pensamiento de Sun Yat-Sen)...El Aprismo representa 
una doctrina completa y un método de acción realista, vale decir, un programa integral 
económico-político y social para asegurar la independencia económica de la América 
Latina...Misión nuestra, misión de América, y misión del Perú, es salvar a nuestros pueblos del 
baldón del despotismo, tanto como de la miseria y el atraso. Pero, para lograrlo, hay que 
renovar la democracia, extenderla del campo político al económico; hacer de ella un sistema 
equitativo y permanente de función social. Y he aquí el sentido y la significación de nuestro 
nacionalismo peruano y continental.”89  
Finalizó luego Haya su discurso con una consigna que luego invadiría, por años, las 
paredes de todas las ciudades y pueblos del Perú: “¡Sólo el Aprismo salvará al Perú!”90 
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Un profesor en la Plaza de Toros 
 
Fue en la Plaza de Toros de Acho en Lima, en la tarde del domingo 23 de agosto de 
aquel año, que Víctor Raúl Haya de la Torre, ante una desbordante multitud, 
pronunció uno de sus más célebres discursos doctrinarios.  
La Plaza desbordó de gente, a pesar de que el comité organizador -para recolectar 
fondos destinados a cubrir los gastos de la campaña electoral-, había puesto un precio 
para cada entrada, de treinta centavos. Más de treinta mil ciudadanos escucharon a 
Haya llenando, como nunca antes, estrechamente, las galerías y el ruedo. Como destaca 
Basadre no era la primera vez que la Plaza de Acho era escenario de manifestaciones 
políticas multitudinarias pero, “…nunca antes se habían pronunciado en ese lugar 
conferencias por un candidato, con entradas pagadas por el auditorio.”91  
Sagazmente, Basadre usa la palabra “conferencia”, para referirse al discurso de Haya 
porque, tanto este discurso como el pronunciado tres días antes, se parecían más - 
como ya mencionamos -, a una clase o a una conferencia que a un discurso de campaña 
electoral propiamente dicho. Aquel 23 de agosto, la Plaza de Toros de Acho, parecía un 
aula multitudinaria y Haya, un docente impartiendo la lección del día. Esto resulta 
lógico si se entiende que Haya quería, indudablemente, ganar las elecciones del 11 de 
octubre pero también, quería organizar un partido que permaneciera en el tiempo, un 
partido que no se agotara con el proceso eleccionario. Si se comprende esta premisa y 
se entiende que, para Haya, organizar equivalía a adoctrinar, se entenderá, entonces, el 
por qué, de que  Haya convirtiese, naturalmente, su encuentro con las masas, en una 
especie de cátedra libre multitudinaria.  
 
Un nuevo Ayacucho. 
 
Haya comenzó el discurso que, el domingo 23 de agosto pronunció en la antigua Plaza 
de Toros de   Lima, con un análisis de aquellos que, en su concepto, era el Aprismo. 
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Haya, ya había definido al Aprismo, durante su discurso en el Teatro “Lima”, como 
“…el anunciador de un nuevo Ayacucho” y, en esta ocasión, tratando de encontrar una 
fórmula, a la vez sintética y de fuerte contenido emocional, sostuvo que, el Aprismo era 
la cristalización modernizada del viejo ideal bolivariano.  
Esta fórmula tenía, evidentemente, la virtud de hacer aparecer al Aprismo como el 
protagonista de una nueva gesta histórica: la de la segunda independencia. Insuflaba, 
por lo tanto, una mística especial a los militantes apristas que eran los llamados por 
Haya  - el nuevo Bolívar - a protagonizar una nueva guerra por la Independencia de 
América Latina. Es en tal sentido que Haya dijera en la ocasión:  
“Yo, en esta tarde, voy a permitirme hacer un breve análisis de lo que es el aprismo...El 
programa máximo del aprismo tiene un significado continental que no excluye el programa de 
aplicación nacional...Nosotros no solo tenemos que prepararnos  a ser un pueblo perfectamente 
contexturado, sino tenemos que prepararnos a incorporar a este pueblo, dentro del sistema de 
relaciones internacionales. El Perú, repito, no puede apartarse de los problemas de América, ni 
América puede apartarse de los problemas del mundo. Nuestro concepto continental no excluye 
nuestro concepto nacional, al contrario nosotros, de acuerdo con el clásico autor de La 
República, vamos de las partes al todo. Nosotros tenemos que contemplar previamente el 
problema nacional; ser nacionalistas integrales para ser continentales de veras, y juntos así, 
poder incorporarnos a la marcha de la civilización mundial. (Nótese aquí la clara influencia 
vasconceliana quien, ante la cruda realidad internacional, concibe el patriotismo como 
una necesidad de defensa de los intereses materiales y morales universales de modo 
teleológico pero que, para el momento político  que se vivía, propugnaba un 
patriotismo de finalidades trascendentales que llevaba, de las partes al todo, al 
nacionalismo continental como etapa previa necesaria)… De otro lado, nuestro programa 
máximo continental no es sino la cristalización modernizada del viejo ideal bolivariano. 
Nosotros hemos sintetizado en un programa de unidad económica y política latinoamericana 
las frases inmortales de Bolívar: ‘Unión, Unión América adorada, que si no la anarquía te va a 
devorar.”92 
Nótese que el horizonte de Haya, es siempre, la reconstrucción de la Patria Grande, la 
unificación de la nación inconclusa.  
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Planificación e Industrialización  
Haya argumenta, luego, sobre necesidad de una política de fomento industrial basada 
en una planificación indicativa, la cual sería elaborada por el Congreso Económico 
Nacional, en tanto cuarto poder del Estado. Al respecto, Haya declara aquel día: 
“Punto fundamental de nuestro programa es el que se refiere a la colaboración del Estado a 
nuestra producción nacional, al desarrollo de la pequeña industria que deberá basarse en la 
democracia económica. Necesitamos procurar, también, el consumo de lo que se produzca...con 
un plan tendiente a investigar, previamente, nuestras necesidades. De allí que proyectemos un 
Congreso Económico Nacional. Plan de protección y amparo por parte del Estado a la pequeña 
industria y al pequeño comercio a fin de organizar el respaldo de la economía nacional.”93 
 
Industrialización y capital extranjero 
 
Víctor Raúl Haya de la Torre trata, luego, de sustentar la idea de que la 
industrialización del Perú requiere del aporte del capital extranjero. Para el jefe del 
aprismo, un estado que se sustenta en el apoyo popular, está en condiciones de 
negociar con el imperialismo y, por lo tanto, está, en condiciones recibir capitales 
extranjeros condicionados de tal forma que  éstos, favorezcan el crecimiento del 
mercado interno. Hecho que permitiría, a su vez, la expansión de la pequeña y gran 
burguesía nacional y la del proletariado.  Este punto de vista de Haya  -que, como ya 
sostuvimos, está relacionado con el pensamiento de Sun Yat-Sen – es el que más 
problemas le traería al Aprismo, en su relación con las otras fuerzas de izquierda -que 
se oponían de forma absoluta a la presencia del capital extranjero-  pero es, a la vez, un 
punto de clara diferenciación con el marxismo desde el mismo momento en que el 
APRA ( Alianza Popular Revolucionaria Americana) se consolida con una formación 
ideológica original.  
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Volviendo al discurso del 23 de agosto, vemos que en él,  Haya sostuvo: 
“El capital extranjero es necesario en países de elemental desarrollo económico como el nuestro. 
Pero, también es preciso recordar que la falta de conocimientos científicos económicos en el país, 
ha permitido que se establezca aquí, como apotegma que necesitamos aceptarlos vengan de donde 
vengan y vengan como vengan. El error está en la segunda parte. Porque los que argumentan 
que el controlar el capital extranjero es ahuyentarlo, ignoran una ley económica, la ley 
económica de la expansión del capital que lo empuja a venir con tanta fuerza como a nosotros a 
recibirlo. Si descubrimos la posibilidad de equilibrar estas dos fuerzas, estas dos leyes, entonces 
nosotros podremos vivir en buena relación con el capital extranjero, sin caer en la dependencia 
de él, defendiendo el equilibrio de nuestra propia economía y haciendo del capital extranjero un 
cooperante en el desarrollo nacional.”94 
 
Las elecciones del 11 de octubre y el Partido de la Juventud  
 
Recordemos que Haya de la Torre, gran orador desde sus días de estudiante 
combativo, regresó del exilio el 12 de julio, llegó a Lima, el distrito electoral más 
importante, el 15 de agosto y que las elecciones se efectuaron el 11 de octubre. Repetir 
esta ubicación temporal es imprescindible para apreciar el hecho relevante de que, en 
tan corto período de tiempo, como destaca Basadre, las masas fueron adoctrinadas, 
organizadas, disciplinadas y enfervorizadas por el Aprismo como no había ocurrido 
nunca antes.  
“Surgió - afirma Basadre - algo más: la fraternidad del partido cuyos miembros se llamaron 
entre ellos ‘compañeros’...y así resultó una entidad impregnada de una mística, incrustada hasta 
en las pequeñas cosas de la existencia diaria...”95 Durante dicha campaña electoral, “…bajo 
el comando de Haya de la Torre y reconociendo sin objeción alguna su jefatura actuó un grupo 
de jóvenes con aptitudes antes no vistas en el Perú dentro de una actividad concertada y de gran 
dinamismo para el adoctrinamiento y la organización de las muchedumbres. Varios de ellos 
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habían surgido en las luchas universitarias de 1919 a 1924, así eran veteranos en la 
beligerancia oratoria.”96   
Profundizando el análisis de Basadre creemos que, si se efectúa una rápida revista de 
los nombres de los más notorios  militantes y simpatizantes apristas que colaboraron, 
de una u otra manera, en la campaña electoral de 1931, se llega rápidamente a la 
conclusión de que el Aprismo era, evidentemente, una fuerza política 
fundamentalmente juvenil, a punto tal que no hubiese sido  exagerado denominar al 
Aprismo, en 1931, como el partido de la juventud. 
Esta afirmación puede corroborarse, medianamente, si se toma nota de la edad de los 
más representativos cuadros y simpatizantes apristas de entonces. Entre estos cuadros 
destacados puede mencionarse, entre otros, a los siguientes: Armando Villanueva del 
Campo quien tenía, en 1931, 16 años, José Melgar Márquez que tenía 17, José María 
Arguedas que contaba con 20 años, Bernardo García Oquendo , de 23 años, Ciro 
Alegría de 22 , Andrés Towsend Ezcurra de 26, Víctor Polay Risco de 27 años, Magda 
Portal , Manuel Arévalo y Luis Heysen Incháustegui que contaban con 28 años, 
Serafín del Mar y Carlos Manuel Cox, ambos de 30 años, Luis Alberto Sánchez de 31 , 
Manuel Seoane Corrales de 32 , Alcides Spelucín y Alberto Hidalgo Lobato ambos de 
34 años, Julián Petrovich (seudónimo de Federico Bolaños), de 35 , y a  Antenor 
Orrego, el mayor de todos, de 39 años.   
La acción política e intelectual desarrollada por este grupo - en ese momento y 
histórico y con posterioridad a los hechos que aquí relatamos-  parece confirmar la 
apreciación de Basadre de que este grupo de jóvenes poseía aptitudes nunca antes 
vistas en el Perú. 
 
El resultado oficial de las elecciones del 11 de octubre fue el siguiente: de un total de 
299.641 votos válidos, 152.060 votos, es decir el 50,75%, correspondieron a Sánchez 
Cerro, 106.007, es decir el 35,38% fueron para Haya de la Torre, 21.921, es decir el 
7,31%, para de la Jara y Ureta y 19.653, es decir el 6,56%, para Arturo Osores. Es 
altamente probable que si hubiesen votado los analfabetos, las mujeres y los jóvenes de 
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menos de 21 años, el resultado de la elección hubiese sido mucho más favorable a 
Víctor Raúl Haya de la Torre. Para sostener esta probabilidad nos basamos en el hecho 
de las multitudinarias reuniones apristas previas al comicio, en las cuales no existían 
tales restricciones y la convocatoria de Haya superó, en número de personas, 
ampliamente a la de su número de votantes.  
Es preciso destacar que, analizando el voto regional, se observa que el Aprismo 
consiguió un aplastante y sorprendente triunfo en el departamento de La Libertad, 
donde obtuvo un 74% del total de votos registrados y, en el vecino departamento de 
Lambayeque, donde consiguió el 60% de los votos. Más precisamente en la ciudad de 
Trujillo 9 de cada 10 electores votaron por Víctor Raúl Haya de la Torre. Sin embargo, 
en Arequipa y Cuzco, el Aprismo, solo recibió el 21% de los votos. El departamento de 
Lima (la ciudad propiamente dicha y su zona rural aledaña), por otra parte, dio la 
victoria a Sánchez Cerro por un importante margen gracias a los distritos rurales que 
compensaron con creces la mayoría aprista en el cercado urbano.97 
 
El 18 de noviembre, al producirse el anuncio oficial de los resultados de las elecciones, 
el Aprismo alegó que se había realizado un gran fraude electoral. Cierto es que esas 
fueron las primeras elecciones con voto secreto realizadas en la historia del Perú pero, 
cierto es, también, que en el transcurso de la campaña electoral se alteró el estatuto 
electoral vigente reemplazándose el escrutinio en mesa por el departamental. La 
discusión  sobre si las elecciones fueron o no fraudulentas continúan hasta el día de 




El nacimiento de una esperanza 
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Más allá de la discusión sobre el resultado de aquellas elecciones, es importante 
destacar que, antes de 1931, el Aprismo había sido tan solo un desafió ideológico, ora 
ignorado, ora tolerado por las estructuras hegemónicas del poder mundial pero, a 
partir de ese año, el Aprismo se convirtió en el primer movimiento antihegemónico de 
masas de la historia del Perú, en el primer partido de masas en llevar, como bandera, la 
doctrina del nacionalismo continental elaborada por la Generación del ‘900.  
Es interesante notar que Basadre, analizando la popularidad del Aprismo y las 
resistencias que despertó, comenta:  
“En mucha gente modesta que había vivido largos años olvidada, quedó sembrada una 
esperanza. Pero en 1931 surgió una vasta campaña ‘nacionalista’ contra los gravísimos 
peligros que se creyó ver en el posible encumbramiento de los apristas, desde el punto de vista  de 
las llamadas gentes del orden. El capital extranjero, cualquiera que fuera la actitud secreta de 
la Embajada de los Estados Unidos, enraizado en el país se sintió amenazado con la prédica 
anti-imperialista; las clases altas por la insurgencia de los de abajo...el ejército al ver el 
despliegue de las banderas de todas las Repúblicas indoamericanas en los desfiles apristas...”98 
 
En sentido análogo a Basadre, se expresa el profesor Klarén:  
“Hasta la formación del APRA, es decir hasta antes de 1931, ningún partido político 
organizado y de masas se había atrevido a desafiar la tradicional estructura de poder. Por eso, 
1931 constituye un verdadero hito en la historia peruana.”99  Y luego, hace notar que los 
postulados apristas, “…asustaron enormemente  a las poderosas fuerzas conservadoras que 
dominaban el país, políticamente y económicamente... (los) militares y la oligarquía costeña 
homologaron al APRA con el asalto de hordas populares resueltas a destruir toda la trama de 
la vida nacional. El resultado fue que estas fuerzas pusieron el peso de su apoyo político y 
financiero en la candidatura de Sánchez Cerro y desencadenaron un violento ataque contra el 
partido.”100 
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Para Julio Cotler, en 1931, el Aprismo se convirtió en el partido hegemónico de las 
clases populares y medias, opuesto a la coalición oligárquica. Una coalición que acusó 
al movimiento Aprista, de “comunista” y “anti-patriota” por desfilar, a través de las 
calles de Lima, con las banderas de todos los países latinoamericanos. Mientras, “Haya 
- destaca Cotler - buscó reunir orgánicamente a los sectores populares y medios, para conseguir 
una solución política de naturaleza anti-oligárquica, nacional y democrática... (las clases 
dominantes)…rechazaron tajantemente toda forma de organización y de representación 
política popular, puesto que ellas harían peligrar seriamente el andamiaje oligárquico-
imperialista que dominaba la existencia de la sociedad. La apertura democrática hubiera 
significado reconocer la legitimidad de las exigencias populares, de indios, cholos y negros y 
tener que satisfacerlas, de alguna manera. Para ello, no cabría otra alternativa que recortar las 
atribuciones monopolísticas de la coalición dominante  - gente decente, blanca y civilizada - y 
reorientar la política económica del país a favor de las clases bajas. Así, a los intereses clasistas, 
se sumaban los de naturaleza étnica, a fin de mantener las formas de explotación que 
mantenían la unidad de la sociedad.”101 Y a modo de conclusión, agrega Cotler: “Para las 
clases propietarias el APRA era el partido que impulsaba a las masas a la destrucción del 




Todos sin confesarlo, son apristas. 
 
El sociólogo uruguayo Alberto Methol Ferré, analizando el significado del Aprismo y 
las consecuencias de la aparición de éste, como primer movimiento antihegemónico  de 
masas en América del Sur, sostiene que, con  el Aprismo aparece el primer pensamiento 
político original de América Latina. Los pensamientos reinantes en la América Latina, 
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eran hasta entonces, según Methol, meras “tautologías, ora del pensamiento liberal 
cosmopolita, ora del marxismo igualmente cosmopolita.”103 
  
Es en ese sentido que Víctor Raúl Haya de la Torre es el primero que enuncia una 
teoría general de los movimientos antihegemónicos de masas en América Latina. Es el 
primero que enuncia una visión general de la lógica de los movimientos 
antihegemónicos de masas en América Latina. A este respecto, refiriéndose 
específicamente al tema, nos dice Methol Ferré: “… yo creo que, con variantes, por 
circunstancias parcialmente diferentes, es el marco que abarca desde ciertas políticas del PRI en 
México, hasta los adecos en Venezuela, pasa por Colombia, pasa por toda América Latina, e 
incluso Getulio Vargas y Juan Domingo Perón se entienden desde allí. Juan Domingo Perón, 
en Argentina, y Getulio Vargas, en Brasil, son las dos variantes más importantes y más exitosas 
de los planteamientos de Víctor Raúl Haya de la Torre.”104 
El propio Víctor Raúl Haya de la Torre confirma no sólo esta línea analítica postulada 
por Alberto Methol Ferré sino que lo hace de un modo expreso, durante su larga 
reclusión en la Embajada de Colombia en Lima, en el año 1952: 
“Es tiempo de decir que nuestro trazo fue resultado de una perspicaz columbración en 
lontananza…que al cabo de 30 años ahí estamos y por ahí nos están siguiendo. De allí que 
importe releer esto que agudamente observó Carleton Beals sobre el hecho comprobable de que 
todos los movimientos avanzados indoamericanos - como el ABC cubano, o el peronismo - todos 
sin confesarlo, son Aprismo.”105  
 
La tesis sostenida por Alberto Methol Ferré y refrendada por el mismo Víctor Raúl 
Haya de la Torre, de que los enunciados fundamentales del peronismo y el PRI pasando por 
el Varguismo y el MNR boliviano se remiten, directamente, a los planteamientos básicos 
elaborados por Haya de la Torre, convierte el estudio de la formación ideológico-política 
del Aprismo en una tarea fundamental para comprender el pensamiento político 
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